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Armillita Chico - Ortega o v iceversa , lo m ism o da. D os toreros distintos y  un 
Doin inguin  verdadero  que ha  saluido com paginar una 
corrida  para  hoy  que será  m em orable po r lodos los

estilos  
acudirá  
ve r  TOROS
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M I S E R I A S  P E  LY T O R E O

la «Ha a llil ia ». alada w la Unía 
a aa io daiadoa la Fna da idild, ama 

ilia las ignias p  aa gaiai Ion so isiida
lo s  toreros* 4ue v o lca ro n  su s cu entas corrien*  

tes en la s  ad m in istracion es de lo s periódicos* 
se ven  acosados por la  in s id ia . _

¿ Q U E  E S P E R A N  LO S  T O R E ­

R O S  P A R A  H A C E R  F R E N T E  

A  E STE  E STA D O  DE C O S A S ?

E l Gobierno de la República 
tiene encargada a la Asociación 
de la Prensa de Madrid la edición 

de «L a  Hoja O ficial de los Lu­
nes».

Suponemos que este encargo 
no puede rebasar los lim ites de 
una veraz y  completa información 
dominica!. En su sección de  fút­

bol, por ejemplo, se cumple se­
manalmente este dictado. En pá­
ginas preferentes se Ies facilita 
al público todos los resúmenes de 
los partidos de pelota celebrados. 
En cambio, su sección taurina 
no aparece por parte alguna. Se 
silencian todas las corridas de 
España— que com o tales espec­
táculos, tributarios con exagera­
ción al Erarlo público— no m ere­
cen este trato desigual. Sólo se 
habla de toros cuando le interesa 
a los fines particulares de la 
Asociación de la Prensa.

Ya esto, de por sí, significa una 
desagradable desigualdad.

Pero  no es éste e l caso que nos 
m ueve a estupor y  que ha reba­
sado la Indignación de las gentes. 
El caso que nos Irrita lo tenemos 
a la vista. Es e l número de «L a  
H o ja » del pasado domingo. En 
aus columnas, amenizadas con 
grabados alusivos, se arremete 
en tono desusado contra figuras 
del toreo que no han cometido 
otra acción vituperable que re­
sistirse, por interés particular 
muy explicable, a formar parte 
del cartel de la corrida de la 
Prensa. El asunto es peregrino. 
Una simple ojeada de conjunto 
hará palidecer de indignación al 
espectador más indiferente.

Los toreros todos, antes de ves­
tir e l traje de luces en Madrid y 
antes de hacer e l paseíllo en pro­
vincias, se ven  necesariamente 
obligados a comprar, periódico 
por periódico y  a precio de oro, 
cuantos elogios se les dedican en 
letras de molde. Para que se Ies 
desfiguren sus actuaciones tienen 
que desembolsar a priori e l se­
senta por ciento y  en algunos ca­
sos e l setenta del importe total 
de sus honorarios. Es una prác­
tica admitida sin escándalo en to­
dos los diarios— las excepciones 
son las menos— y que aplicada a 
otras secciones del periódico, co­
mo la política, teatros, cines u 
modas, darla lugar a fulminantes 
tribunales de honor.

Está admitido e l procedimiento 
y no hay más que hablar. El pú­
b lico, advertido de esta monstruo­
sidad, se lim ita a despreciar el 
sistema y  a no tomar en cuenta 
nada de ¡o que publican los pe­
riódicos en materia de toros. ¡ Ya 

van bien servido los toreros con 

este desaire I Les cuesta su di­
nero, que es sangre, todos sus 
panegíricos, y  at final e l público 
se sonríe del truco...

cunstancias de índole administra­
tiva, les contestan los requeridos. 
¿Q u e  n o?  replican los gestores, 

pues ya verán ustedes lo  que es 
bueno. Y  com o represalia airada 

se vuelven  a los diarios de Ma­

drid en demanda de un sitio don­

de fustigar a los toreros elegidos. 
Com o esíoS toreros están <(flnan- 
ziados» con dichos periódicos, el 
intento es inútil. Y  entonces sur­

ge lo verdaderamente asombro-

sea vaciador de represalias sos­
pechosas, y  que la Asociación de 
la Prensa, a cuyo cargo debía ir 
la tarea de depurar esa podre­
dumbre que significa la sección 

taurina de los periódicos, ya que 
no lo intenta, por lo menos que 
no colabore con su nombre a la 
extensión del mal...

Un solo ejem plo bastaría si se 
necesitara otra razón de peso que 
oponer a lo  ocurrido.

La Asociación de la Prensa or­

ganiza anualmente una rifa. El 
primer prem io suele ser un auto­
m óvil. Si por divergencias en el 
precio de las lineas de anuncio 
con que se le  compensa al do­
nante su regalo, se desistiera de 
e llo , ¿saldría «L a  Hoja de los Lu­
nes», en nombre de la Asocia­
ción, afirmando que la casa cons­
tructora de automóviles en cues­
tión no tenía categoría en el mer­
cado por asustarse de construir 

■automóviles de lu jo?  ¿ N o ?  ¿S e  
mascaría la querella? Pues, ¿por 
qué entonces no se vacila en po­
ner en duda ]a valía de un torero 
com o Bienvenida o Garza, por­

que no les ha parecido bien figu­
rar en e l cartel de la Prensa?

¿E s  que los toreros no tienen 
prestigio com ercial?

El patinazo de la Hoja Oficial

CAG AN C H O , el discutido torero, el artisla det arte faraónico, en un m om ento de su dom i­
n io  con la m uleta en el loro  que más larde le hacia la  estatua y le cortaba la oreja entre 
grandes aclamaciones. Torea en la corrida  de la Prensa y, a lo  mefor, este torero gen ia l que 
ha entrado a fo rm ar parle del cartel cuando otros no to han querido, se pone unos codos más 

alto  que aquellos, eslos y los otros. ¿Estamos, Gómez YuntaT^^ff^^ '" “X

P ero  de buenas a primera sur­
ge la Asociación de la Prensa y 
d ic e ; M e conviene, para allegar 
recursos para mis fines sociales, 
y  en beneficio de m is asociados, 
entre los que se cuentan los agen­
tes de anuncios taurinos, celebrar 
una corrida de toros. M e  voy  a 
constituir en empresa ajena a los 
críticos taurinos, abonando a los 
foreros el máximo de honorarios, 
con e l objeto de poder reunir los 
m ejores elementos de cartel. Los 
toreros que acepten se verán obli­
gados, como es natural, a pagar a 
las administraciones de los perió­
dicos e l derecho de pernada esti­
pulados en cada corrida. Muy 
bien. Hasta aquí no hay nada 
censurable.

La  Comisión gestora, que re­
presenta a la Asociación, empie­
za sus trámites y  llama a los cua­
tro toreros principales: ¿Q u ie­
ren ustedes torear en nuestra co­
rrida?  N o  nos conviene, por cir-

so. Vuelven  su vista a la hoja ofi­
cial de! Gobierno y  la toman por 
suya, y  desde su tribuna sorpren­
den a las gentes diciendo (pone­
mos por falsedad más o  menos) 
que Manolo Bienvenida no torea 
la corrida de la Prensa porque le 
da miedo de los ocho toros de 
Ayala. Y  no vacilan con jugar con 
e l prestigio de un torero que tan­
ta sangre y  tanto dinero le  costó 
conseguirlo, para vengar agra­
vios que nunca existieron.

L o  ocurrido demuestra, entre 
otras c osas : Q ue los toreros de­
ben pensar seriamente en un 
frente que oponer a este estado 
de cosas. Que no se puede llegar 
más allá de donde se ha llegado 
en estas relaciones económicas 
de periódicos y  toreros ; que el 
M inistro de la Gobernación, a 
quien respetuosamente le  expo­
nemos estas quejas, debe llamar 
ta atención de los gestores de «L a  
H oja  O fic ia l» pera que ésta no

no tiene nombre. Si representa a 
los periodistas, no tiene derecho 
a obrar asi, p>orque los periodistas 
taurinos se nutren de las cuentas 
corrientes de los toreros, y  si no 
los representa, ¿puede estar un 
órgano eminentemente oficial al 
abltrio de unos señores que per­
siguen con insidias a los toreros?

«L a  Hoja O fic ia l», la supone­
mos un órgano de publicidad ofi­
cial, nunca un órgano político.

Y  para colofón, ya están viendo 
los toreros de lo que les vale vol­
car sus cajas en las administra­
ciones de los periódicos diarios. 
De sabios es rectificar.

rerias u“To
es el único sem anario  
taurino que se  vende  
en e l i n t e r i o r  de las

Estationes del METROPQLITjlljO

I I U U
Pues, señor, con las veces que 

me he lamentado de que en la 

plaza no se vea dirección de li­
dia, y sin darme cuenta de que 
en el público los hay a millares.

Ya vengo observando varias co­
rridas estos d eta lles ; pero, ga­
chó, e l domingo m e tocó uno al 
lado que debe ser de los de pri­

mera fila. Esto que, dicho así no 
tiene importancia, es un mal en­

démico del que v eo  no nos pode­
mos librar.

Sale e l toro, un peón lo inten­
ta recortar y da e l pnm er lance 
sin soltar e l capote ; inmediata­
mente los directores de lidia que 
hay en e l público prorrumpen en 
gritos estentóreos. ; Cuándo váis 
a torear a una mano ! ¡ Q u é  de­
jáis para e l maestro ¡ Ya e l mata­
dor se decide a lancearlo, y  al re­
matar la suerte da la casualidad 
de quedar el bicho un poco dis­
tanciado del caballo, segunda ad­
vertencia. ; Ya podías haberlo de­
jado en su sitio ! ; Q ué cómodo 
es que lo hagan los peones ! Un 
picador tiene la desgracia de co­
ger un poco bajo e l puyazo, allá 
va e l aconsejador. ¡ Sí, aprové­
chate y  aprieta, a ver s ¡ se lo  ma­
tas al maestro y  le  quitas preocu­
paciones 1 ¡Suélta le, lad rón !, sin 
tener en cuenta que si en aquel 
momento en que e l toro está re­
cargando, lo hace, lo recibimos 
en e l tendido en nuestros amoro­
sos brazos.

Com ienza la faena de m u leta ; 
e l matador indica que coloquen 
al toro en determinado sitio, para 
qué queremos más, ; L lévaselo  a 

casa ! ¡ Ah i no, que no le gusta ! 
i Dónde no lo vea ! ; y  para final, 
si aX dar la estocada, ¡os peones 
tocan un poco al morlaco, enton­
ces es Troya ; toda la gama de 

denuestos se vierten sobre los 
muchachos, que no parece sino 
que debieran ser conducidos ante 
los Tribunales de urgencia y  juz­
gados en juicio sumarisimo.

Todo esto y  mucho más escu­
ché la otra tarde de labios de mi 
vecino de localidad, y  me d ió una 
impresión tan dolorosa de lo que 
son la mayor parte de esos que 
se llaman aficionados, que no 
puedo por menos que desquitar­
me dei mal rato que pasé diclén- 
dolo claro. La  fiesta nuestra, tan 
grande, tan bella, no puede estar 
a merced de la ignorancia de unos 
cuantos,

M e  permito aconsejar a ias per­
sonas sensatas, es decir a los ver­
daderos aficionados, que, colo­
cándose en el terreno que la afi­
ción los ha puesto, no permitan 
esas expansiones extemporáneas, 
pues sabido es que un consejo a 
tiempo evita  un desaguisado. A l 
otro lado de mi localidad estaba 
un torero, uno de esos muchachos 
que en un momento de hombría, 
de pundonor, regó con su sangre 
joven e l ruedo de la piaza de T e ­
tuán, y en toda la corrida no es­
cuché de sus labios más que pa­
labras de aliento para los lidia­
dores, y  con sus palmas contri­
buyó a hacer más e fectivo  e l é x i­
to de sus compañeros... Y  ése sí 
que tenia motivos para juzgar.

E u g e n io  S A L A R IC H

Julio 935.

Ayuntamiento de Madrid
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O T R O  G R A N  T O R E R O  M E J I C A N O

RODOLFO V E L A Z Q U E Z I »
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Va lo conocíam os en m a d rid  p o r sus re cie n te s triu n fo s en la P la za  de T e m a n , p e ro  donde este g ra n  artista 
se ha re ve la d o  com o una fu tura fig u ra  del to re o  ha sido en B a rc e lo n a , el pasado ju eve s día dei C o rp u s . 
Sus lances de capa m a ra villo s o s , sus m ule tazo s p ie tú ríco s de a r te , v a lo r  y  dom inio, le s irv ie ro n  p a ra  en­
tu sia sm a r a aquellos aficionados que están ya s a tu ra d o s  p o r los m uchos y  dueños to re ro s  que p o r aquellas 
p lazas han p asado . Rodolfo v e lá z q u e z , sin te n e r nada de nadia y  sOlo con sello p ro p io  en cuanto e je cu ta, 
ha llegado con una sola actuación a s e r  al n o ville ro  p re d ile c to . La s lotos que ilustran esta plana son el fiel 
relíelo de cuanto d ec im o s, que le s e rv irá n  a su a p o d e ra d o  Antonio s u á r e z , con dom icilio en Lo m P ía . R ,  
Telefono 6 0 0 8 0 , p a ra  que en lo que re s ta  de te m p o ra d a  se hínche de tírm a rle  c o rrid a s  en toda Es p a ñ a .
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D E  C O L A B O R A C I O N El dom ingo , e n l la  M ooum eata l

IL  DOCTOR LDM , EN MEJICO

Ahí lleva usted el capote 
de Luís Castro “El Soldado”

Con toda reverencia, con ese 
gracioso desparpajo, de todo buen 
mozo de espadas que conoce su 
oficio, permítame usted que do­

ble e l capote de « E l  Soldado» 
— capote lleno de vibraciones su­
tiles— y se lo  brinde desde aquí, 
sin palabras, con un gesto ; con 
ese gesto lleno de picardía y  e lo­
cuencia, con que los buenos mo­
zos de espadas, que conocen su 
oficio, adornan e l barandal del 
buen aficionado que acaban de 
descubrir entre la multitud,

Ah í lleva usted el capote má­
gico de «E l Soldado», doctor Lu­
na... N o  en balde tiene usted en 
M éjico  categoría de selecto aficio­

nado y no en balde también mues­
tra sus afectos por este torero 
sincero, que nada sabe del arti- 
flcio de la adulación y  que todo 
lo fía  a su esfuerzo y  a su pro­

pio valer. Ah í lleva usted e l ca­
pote de «E ! Soldado». La prenda 
más preciada del toreo contempo­
ráneo. Cuando ia reciba, segura­
mente quedará maravillado.

N o  es e l capote que usted co­

noció. N o  es e l capote que tantas 
veces le  hizo reaccionar de em o­
ción. en un alarde continuo de 
valor, no. Es otra cosa distinta. 
Es algo depurado, Inverosímil, 
lleno de aladas insinuaciones.

Cuando la prenda que usted co­
noció llegó  a Espafia— un poco 
sobrecogida por e l cambio de la­
titud— se tropezó con la era glo­
riosa del estilismo.

En Espafia triunfaron varios 
capotes nuevos. Capotes famosos, 
que hicieron famosos y  ricos a 
O t r o s  tantos nombres de toreros. 
La estilización, en e l arte de to­

rear de  capa, había llegado a la 
cumbre.

P o r un solo quite, por un solo 
lance, lento, majestuoso, magní­
fico, el público se dejaba atrope- 
llar. N o  hacía falta más. ; Aque­
llas dos verónicas de Fulano ! Y 
al Fulano le bastaba esta sencilla 
cédula para rellenar su bolsa y 
para dejarse todos los días, impu­
nemente, un toro vivo. Era el 

estilismo en auge. El capote de 
«E l Soldado», tejido de una seda 

especial, com o descubrió acerta­
damente Federico M . Alcázar, se 
rozó con sus nuevos compañeros, 
sus esclavinas llegaron a familia­
rizarse, los pespuntes de sus vue­
los llegaron a fundirse, y  un buen 
día la gente enloqueció una vez 
más viendo cóm o el capotillo de 
Luis giraba voluptuoso, al ritmo 
pausado que le  imprimían unas 
manos caídas al desdén. ¡ Otro 
estilista más ! ¡ El mejor estilis­
ta ! gritaron muchos. Bienvenido 
seas. Y le hicieron hueco, y  le 
dedicaron zalemas. Pero no era 
eso suficiente. La audacia del me­
jicano, su afán de gloria, !e lle­
vaba más lejos. ¿Q u é  querían los 
públicos? ¿ V e r  torear de capa 
conforme a los moldes novísi­
m os? ¿ L e  bastaba en su fervor 
un solo lance? Pues é l torearía 
así todos los toros. Es decir, é l 

convertiría en clásico e l «estílis- 
m o » ; él, espatarracado, cargando 
la suerte, echando siempre la 
pierna contraria hacia delante, 
torearla lento, con las manos ba­
jas, como solían destacar de tar­
de en tarde los «fenómenos>i de! 
toreo primoroso. Y  llegó a divul­
gar e l tesoro corto, de los que se

hacían toreros famosos, con sólo 
dibujar un lance. ¡ El dibujaría 

muchos ! Y  eso ocurrió e ! domin­
go en M adrid, admirado doctor 
Luna, En seis toros, «E l Solda­

do» desplegó su capote— como 
bandera pasional— toreando a la 
verónica com o usted no puede so­
ñar. ¿Recuerda usted e l modo de 

torear, la manera de hacer, la 
forma de colocarse, la armonía 
única de ese únjco torero de su 
predilección que se llama Chicue­
lo ?  Pues como e l maestro, pero 
refinado en su estilo personal, 
toreó «E l Soldado» el domingo en 
Madrid. ; N o  quiera usted saber 
cóm o rugía la gente de entusias­
mo !

Ya sé lo  que me va usted a 
argüir. Que para torear así se 
necesita mucho valor, mucha 
conciencia de torero, mucho co- 
rraje, mucha casta... Todo eso y 
más, le sobra a su paisano. Ya 
usted ve, s: le adornan estas cua­
lidades, que hay critico sobresa­
liente en la crítica española que 
le  niega ¡a sal y  e l agua, y  que 
soslaya, olvidándolo com o toreó 
Luis el domingo con e l capote, en 
los seis toros que salieron por los 
chiqueros. ,¡ S i tendrá mérito 
cuando le combaten a s í !

Y  ya que hablamos de injusti­
cias, le  voy a poner en antece­
dente de otras de mayor bulto. 
Cuando reciba las impresiones de 
esta corrida que le  comento, ob­
servará que la mayoría de las 
opiniones coinciden en advertir 
que «E l Soldado» torea con e l ca­
pote tan bien o  mejor que e l que 
m ejor toree. M e parece acertada 
esta unanimidad. Pero lo  que sí

M o m e n to  sub lim e, m o m e n to  de arle, es este que re p ro ­
d u c im os  a L u is  C astro  E L  S O L D A D O , a l em peza r e l 
curso de b ien  to re a r  con  e l capote, e l pasado d o m in g o  

en e l ru e d o  m a d r ile ñ o .— F o to  Santos Yu bero .

C on  la  cabeza m etid a  en los vuelos d e l ca p o t illo . E L  S O L D A D O  lle v ó  a la  f ie ra  de 
un la d o  p a ra  o t ro  con  una  segu rid ad , con  un tem p le , que hacen  p a lid e ce r  a los a fi­
c ion a d os  m ás exigentes, m ien tra s  los dem ás o v a c io n a n  a l  m aes tro  m e jica n o . ¿Se 

puede to re a r  m e jo r?  ¡C la ro  que no , se ñ o ri— F o to  Sebastián.

le afirmo a usted que a toros co­
mo e l primero de Luis, manso, 
cobarde y  muy pagado del em­
puje que le proporcionaba su ali­
mentación artificial, a base de 
grano tardío, no hay torero que 
le saque m ejor partido que le sa­
có c(EI Soldado» con la muleta, 
lo  que en buen romance quiere 
decir que e l mejicano es un ex­
traordinario muletero, sobre todo 
con la mano derecha. P ero  ahora 
eso no hace al caso. Ahora la 
gente y  la crítica anda loca, por 
las caLes de M adrid, encomiando 
e l capote lleno de misteriosas 
sensaciones de «E l  Soldado», y 
no es cosa de distraerlas con jui­
cios que en fecha próxim a llega­
rán a ser artículos de fe.

L o  que no quiero olvidar, por­
que sería otra tamaña injusticia, 
es que la plaza Monumental de 
Madrid no se ve  llena más que 
cuando torean «E l  Soldado» y 
Garza.

Es un dato que no sé s i le  in­
teresará a usted, pero conviene 
que lo divulgue entre sus amista­
des. A l anuncio de estos dos to­
reros, e l marcador de la empresa 
se pone al rojo, y  al solo anuncio 
de que el capote de «E l Soldado» 
se va a desplegar <ca m odo» ante 
el toro, la gente se epilepsia y  se 
deja dominar por la emoción y  el 
entusiasmo. Y  le pasa lo  que a 
un servidor de usted en estos mo­

mentos. Que rememorando e l to­
reo de capa de «E l Soldado», me 
Iba olvidando de contarle a usted 
lo poco sobresaliente que hubo, 
aparte la labor de «E l Soldado», 
en la corrida final de la serle  de 
corridas de tablas. L o  primero, la 
equivocación de los «entendidos» 
al «p icar» en la poca presencia 
de los toros de C lairac, pues los 
cuatro lidiados y los dos de Alba- 
serrada dieron un peso m edio de

303 kilos. Todos— los seis— pre­
parados a fuerza de engorde arti­
ficial, para hacer frente a la ban­
carrota que supone el p leito de 
los ganaderos, que usted no des­

conoce, y  cuya característica les 
hizo llegar agotados y  reservones 
a la muleta, embistiendo siempre 
gazapeando y sin la necesaria 
franqueza.

Marcial Lalanda celebraba e! 

domingo su onomástico. Muchas 
felicidades.

Lorenzo Garza, a quien sus en­
tusiastas llaman con razón «la  
estatua de M éjico », olvidó la es­
cultura para dedicarse un rato a 
la pintura y  al dibujo, y  se llevó  
toda la tarde tirando líneas para 
conseguir el boceto de uno de 
esos sus famosos «parones» que 
tanta celebridad le  han propor­
cionado

Term inó la corrida. El público 
desalojó la Monumental. En su 
ámbito com o un vaho de denso 
triunfo quedaban las aclamaciones 
compactas de la multitud, cuaja­
das al calor de cada verónica de 
Luis.

Cuando nadie podía vem os re­
cogimos de entre los celajes de 
la tarde rosa el capote de «E l 
Soldado» y  se lo brindamos a us­
ted, con la certeza del convenci­
do : «D octor Luna : Ah í lleva  us­
ted e l capote de Luis Castro «(El 
Soldado». Es la prenda más va­
liosa del toreo contemporáneo. 
Guárdela usted com o una prome­
sa, m ejor dicho, com o una su­
prema realidad del toreo. Y  cu an ­
do, sobre e l barandal de su emo­
ción, roce e l capote de Luís con 
su corazón de imparcial aficiona­
do, no se extrañe v ib ra ; es 
que vibra en su tejido toda la 
emoción de los públicos de  Es­
paña.

A L A R D I
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¡Vaya arrancada, “ Don Jnsto”!
En ¡a fauna taurina que disfrutamos en Barce­

lona. ha logrado destacar sa personalidad cierto su­
je to  m agro, que se dice «period is ta », que ch illa  en el 
tendido como un aficionado novato g que. según él. 
ostenta la representación del colega m adrileño « L l  
K a rr il» .

Com o nos llam ara la atención el ver a este p in to ­
resco ciudadano evolucionar sospechosamente el pa­
sado dom ingo alrededor de las taquillas de la M onu­
m ental. nos pusimos a observar sus m ovim ientos. Y 
cual no seria-tuieslra sorpresa a l ver cómo el galan 
« n e g o c ia b a »  sigilosamente la venta de unas en­
tradas. ,

N o  hay qne decir que la frescura de ese d istingui­
do «com p a ñ ero » en la prensa nos dejó frapés.

Nosotros lo fenj’anios por un pobre diablo, y aho­
ra nos resulta un insigne sinvergüencüa.

Porque se necesita tupé para sacarles entradas a 
los toreros con su capa de «period is ta » g luego ven­
derlas en la m ism a puerla de la  plaza.

¿Qué d irá  de esto «D o n  Justo » cuando se entere? 
Porque nos figuram os que estas faenitasde su 

representante no son para que el cofrade Am orós se 
sienta orgulloso de semejante colaborador.

¿Hemos dicho algo, viscerable D . Isidro? 
¡Señores, cóm o está el pa tio !

(C o p ia d o  d e l im p o r fa n te  s om a iia r io  « L a  F ie s ta  Bra- 

_  v a » ,  en  su n ú m e ro  lle g a d o  a  nuestras  m an os  esta  sem a-
B  na , c o r r e s p o n d ie n t e  a l  28 d e  J u n io  d e  19.15.) 12

crítica taurina madrilefia. No , in­
dudablemente, no está redactada 

para complacer al aficionado ese 
a que me refiero antes. Claro 
que la blanda complacencia de la 

crítica no es espontánea com o la 
del público, sino deliberadamente 

calculada, laboriosamente prepa­
rada, diestra y  brillantemente es­
grimida. «E r  Corchete», er «G ra - 
jito» y  er «M iriñaqupe» han estao 
hoy como la chata. Pero claro es 

que yo no voy  a poner eso. Yo 
no estoy aquí pa depura ná. Yo 
tengo que llenar tres columnas 
ensalzando aquellos tres lances, 
aquel quíte y  aquel pinchazo. De 
lo que no han hecho o  hicieron 

mal... no me da la gana acordar­
me ni me peta tampoco explicar 
por qué no quiero acordarme... 

¿Estam os? Yo soy muy bonda­

doso.
Y  al día siguiente el que no fué

A TRAVES DE LA CRITICA

¿De qué ‘Apasta** e sta rán  
hechos a lgu n o s  cronistas?

Pero, hombre, lo  vem os y no 
pasamos a creerlo. ¿T an  bajo 
hemos descendido, que ya nos 
conformamos con tres lancecitos? 
Son numerosas las corridas de 
las que salimos cariacontecidos y 
desilusionados. A llí no se ha v is ­
to nada que haya tenido sabor de 
toreo verdad. Un lance alli, otro 
más allá ; un paseíto acullá, otro 

en el tercio de enfrente. El toro 
danzando de un lado para otro, 
con toda la caterva de hombres 
vestidos de colorines detrás. A l-

Qué torero, qué artista, qué m an­
dón II que d om innn lr i's el toreo 
de Antuiüo M urliit lU iV E H T IT O . 
Claro que esto lo  podrán  ustedes 
apreeuir m uy p ron to  en el ruedo 
ntadrüeíio pues nos cansía qne el 
diestro seoillano toreará  una de 
estas prim eras noviliadus. F'o- 

to g r iifia  M olina .

a los toros lee a siete columnas 
en algunos periódicos de la no­

che... y  del martes por la ma­

ñana :

«E l sol de Castilla, brillante, 
deslumbrante, esplendente, ruti­

lante, alucinante y  coruscante, 
puso un nimbo de luz policroma 
cegadora y  m irífica al toreo arro­

llador. triunfal, sublime, inigua­
lable, apoteósico de tres artífices 

taurinos.»

Y  claro, al domingo siguiente, 

luzca o no e i sol de Castilla, 
¿qu ién  se resiste a, por unas pe­
setas, presenciar tales portentos?

Y  así los «C orchetes», «G ra ji- 

tos)i y  «M iriftaques» van tirando.

Y  todos tan contentos, menos 

ei aficionado castizo.
P ero  a ése  ¿quién le  hace 

caso?

j .  M . C U A R T E R O

E N  T E T U A N

filerazos con e l brazo suelto, infi­
nitas descabellos. Bostezo, sueño, 
cansancio, hastío. Dobla al fin el 
animal, y  el «diestro)) atraviesa el 
anillo con la cabeza baja y  e l an­
dar cansino de un segador. Sue­
nan unos pitos que presto cesan. 
La bronquita dura menos tiempo 
que una cornada, ya lo sabemos. 
L o  sabe el arlequín que va a en­

tregar los trebejos al oficioso mo­
zo de espadas que le  espera con 
la toballa. Debía también alargar­

le unas tijeras.
Y así un toro y otro toro. ¿Q u e 

por qué va uno a la p laza? T ie ­
nen ustedes razón. Pero la espe­
ranza es lo último que se pierde, 
y  e lla  y e l aburrimiento del café 
a esa hora taurina de las cuatro 
de una tarde estival son tactores 
coadyuvantes que nos empujan a 
reincidir caminito de Las Ventas. 
Luego, quién sabe, pudiera ser...

Escuchamos la vez  del aficio­
nado viejo, decepcionado y  deseo­
so, en su fuero interno, de enga­
ñarse alguna vez : « ¡  Q ué va a 
poder s e r ! Quite usté a tres o 
cuatro, y  los demás no valen  dos 

reales entre toos.»

Pero  e l público no es tan in­
transigente com o este aficionado 
castizo. El público madrileño da 
muestras de una cultísima e  ili­
mitada complacencia. «¿ Q u e  los 

toreros no se arriman? Tienen 
razón los ch icos ; hacen bien.
¡ Es tan peligroso e l o fic io 1 Ade­
más, ¿h a  v isto  usted qué tres 

lances? \ A n ge lito !
Y  más complaciente aún que e! 

público madrileño de toros es la

A l hacer el debutante mejicano 
e l paseíllo montera en mano, nos 
dió un detalle de cortesía, más 
de agradecer cuanto que no esta­
mos acostumbrado a e llo  ; allá es 

corriente, acá somos más a la 

pata la llana.
*  *  «

Vaya ocho toros que nos envió 
el domingo don Manuel Blanco, 
terciados, con mucha carne enci­
ma y  bravos, nobles y  buenos, ai 
punto de ser ovacionados en el 
arrastre los primero, segundo y 
tercero, y al quinto hubo que 

darle la vuelta al ruedo. As i se 
fomenta la afición, y  no ccn mo­

ruchos ni chotas.

■ •  •

L iborio  Ruiz.— M e  confirmó la 
impresión que m e causó en M a­
drid e l día de su presentación. 
Es torero y  muy tranquilo ; en su 
prim ero aguantó mucho al bicho 
que estaba pegajoso, y se lució en 
varios muletazos en redondo. En 

e l quinto, j qué toro más ideal 1, 
hizo cuanto le vino en ganas, pues 
el animalito era una pera en dul­
ce. Mató al primero rápidamente 
y escuchó muchas palmas y  sali­
das a los medios ; en el quinto, 
lo  terminó con dos pinchazos y 
una media grande, y hubo de dar 
la vuelta al ruedo. En este toro 
transcurrió la faana en un conti­
nuo o lé, gran parle por la bravu­
ra del torito. A  cada uno lo suyo. 
A ! prim ero le puso tres soberanos 
pares de banderillas, y  al quinto, 
que las ofreció a su paisano el 
debutante Castillo, si bien la co­
locación no fué tan brillante, de­

mostró sabe hacerlo.

•  •  •

Varelito Chico.— ¿S e puede 
saber qué le  pasa a este mucha­
cho, que parece decidido a borrar 

todo lo que nos hizo concebir de 
bueno en sus primeras actuacio­
nes?, porque e i otro día sólo en 
determinados momentos tiró  de 
arte, y  dió al segundo unos lan­
ces muy buenos, y al sexto unos 
pases de rodillas \ por qué no en 
p i e !. que gustaron al respetable.

En lo  demás, sin ganas de hacer 

nada.

Garapitos.— Es un malagueño 
que sabe estar en la plaza, aun­
que quizá impresionado por e l de­

but, no diera de sí todo lo  que 
seguramente puede ; h izo faenas 
eficaces en sus dos toros, y  como 
pinchando no estuvo pesado se le 
aplaudió bastante. Supongo que 
eo otras ocasiones se mostrará 
más decidido, pues ya v ió  cómo

J U A N IT O  V A L E N C IA N O  é l to­
re ro  que ha salido a triunfo  p o r  
corrida, en un lance de capa p le ­
tó r ico  de arte g  valor. .Siipone- 
mos que la  empivsa madrileña  
lan falta de toreros del corte  de 
Jiia iiiío  nos lo  incluirá en nna de 
las n ov illa d a s  caniculares que 

prepara.

e l público le  animó con sus pal­

mas.
•  «  *

Castillo .— N o  estuvo muy deci­
dido que digamos, aunque tam­

poco se le  pueda tachar de igno­
rante. Sabe y  es posible que ai 
correr el tiempo nos guste. Está 
torpón con e l capote, y  aunque 
con la muleta se defendió algo no 
es todo lo que debió dar de sí. 
Banderilleó con facilidad, mejica­
no al fin, y  aunque de ejecución 
estuvo bien, de colocación no fué 

nada del otro jueves.

E L  T IO  C H IR A L A S  

(Corrida del domingo 30 de ju­

nio de 1935.)

Al igual que César, el mejicano 
Arturo Alvarez llegó, vié ¡ venció

íf//a llegado un barco cargado de toreros», se de­
cía  por los corrillos taurinos hace dias. Y a con ti­
nuación empezaron a debutar toreros mejicanos, 
algunos desconocidos, otros con antecedentes profe­
sionales. g A rtu ro  Alvarez, la figura m áxim a de la 
novillería  mejicana, seguía sin aparecer p o r el f ir ­
mam ento laurino madrileño.

Con sentido de lo  que la  profesión taurina ha de 
ser en todas sus parles. A rtu ro  se alejaba de esta afl­
ción buscando en los ruedos de provincias el éx ito  
que le sirviera de tarjeta de presentación en el coso 
m áxim o. Supo ver y acertó a buscar lo que más con­
venia a un novillero que llega precedido de fama. N o  
podía él ser com o ¡a caterva de soñadores que llega­
ron a la madre España en busca de g lo ria  g fortuna. 
E l se diferenciaba de los demás en que era superior 
artísticam ente a ellos.

Cinco novilladas con éx ito  halagador dieron a 
A rtu ro  el convencim iento pleno de que lo m ism o que 
con el loro  de M éjico enardecía a ¡a m u ltitud , con el 
toro hispano arrancaría explosiones de entusiasmo. 
y  con esta idea fija : la de triun fa r com o sus grandes 
dotes artisticas hacen esperar, llega a l lan ansiado 
m om ento. La  plaza M onum ental abrirá hoy domin­
go sus puertas para recibir a la gran figura noville- 
r i l ,  que parece uenída a España para acreditar a una 
afición que se siente desacreditada con tanto logrero  
com o de allá  vienen fracasados a ocu ltar aqu í su 
fracaso.

Hasta ahora las frases del César «v i i i i ,  v id i, 
v in c i» en boca de A rtu ro  Alvarez pueden ponerse. 
Que su tesón siga sosteniéndolos y que su debut ante 
riosolros sea un triun fo  más que añadir a los m uy  
resonantes ya conseguidos.

La  fautia nov ille ril está fa lta  de paladines, y en 
A rtu ro  se cifran muchas esperanzas. Que las conso­
lide y nosolros que le aplaudamos.
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JE S U S  N A V A R R O  «N A V A R R IT O »  es an nuevo astro de la 
torería que ha debutado en Tetuán. revelándose com o un ver­
dadero as de espadas, p o r lo  que la empresa le ha repetido. 
Ahora  qae con la m uleta ya ven ustedes que íompoco es 

m anco .— Fotografía  de Lucas.

D e l m om en to

Toros al co rra l
Yo ya no sé cómo combatir la 

ventolera, que a fuerza de irse ha­
ciendo costumbre acabará por 

convertirse en ley, de echar anti- 
rreglamentariamente toros al co­
rral todos los días.

H e apurado y  agotado mis per­
sonales medios : emborronando 

cuartillas uno y  otro día, com o es­
critor taurino, protestando de 
ello ; protestando en la plaza, co­

mo aficionado; dirigiéndome par­
ticularmente, como ciudadano, 
al Director General de Seguri­
dad : procurando persuadir ver­
balmente, a m is amigos aficiona­
dos, de la sinrazón de este hábito 

ya endémico.
C om o si no.

El domingo vo lv ió  a echarse un 
toro al corral, e l cuarto de C lai­
rac, por e l exclusivo motivo de 
ser manso.

Tenia buena lámina ; carecía de 

todo defecto recusable.
Se extrañó de los capotes y  co­

menzó la bronca, Marcial, con 
muy buen criterio, hizo adema­

nes recomendando calma, un po­
co de espera. ¡ Cuántos toros que 
se extrañan en los primeros capo­
tazos, luego los toman y  acaban 
cumpliendo muy bien 1

N o  así éste, que se declaró 
manso y  huido. P e ro ¿ y  q u é? ¿E s  

que los toros huidos no tienen li­
d ia?

¿D esde cuándo hay que devol­
v e r  al corral los toros huidos? 
Pues en cuanto el Presidente se 
convenció de que era manso ei 
toro, sacó e l pañuelo verde, aun 
antes de presentarle los caballos... 
Asesoraba «R ega terin », a quien 
en sus tiempos de matador tantas 
veces e log ié en m is revistas y  ar­
tículos, y  a quien tal vez  nadie 
despidió, en su retirada, con más 
encomio que y o ; pero a quien, 
com o asesor, he de censurar casi 
todas las tardes que ocupa ei 
cargo.

¿Adónde vamos a parar?
¿ A  santo de qué se devuelven 

toros como éste al corral?
N o  tiene disculpa, ni explica­

ción, ni siquiera había e l pretex­
to de querer ver bien a un dies­
tro estilista, de los que sin el to­

rito ad hoc no dan pie con bola. 
L e  tocaba a Marcial, y  Marcial 
queria lidiarlo...

¿ E s  que no se puede triunfar 
con un toro huido (que, además, 

a lo  m ejor se hubiera transforma­
do al p icarlo )?

¿Q u é  hubiera sido de Bombita, 
de Pastor, de tantos toreros bue­
nos que con esta ciase de toros 

obtenían tan señalados triunfos?
¿Todos los toros han de ser 

iguales? ¿Q u ién  puede tener el 
interés de imponer lo  monótono?

S i cada toro manso ha de ser 
retirado, las empresas tendrán 
que acabar por adquirir diecio­
cho para cada corrida. Y  luego 
querremos que rebajen los pre­

cios y  nos quejaremos de que son 
caros.

iVaya nn p a r  de actuaciones!
Rafaelillo, el gran torero valencia­
no, en las dos tardes qne actnó en 
Barcelona, cortó las orejas y rabos

Dice «U n o  al Sesgo», en El 
Liberal, de su primera actuación 
del sábado :

«R a fae lillo  confirmó e l buen 
éxito de su anterior actuación.

Con su valentia, que suple 
cualquier deficiencia que en la 
técnica puede observarse, su 
gran afición y su arte de mulete­

ro, se llevó  ai público de calle.
Su magnifica faena en el se­

gundo, iniciada con tres pases de 
rodillas valentísimos, y continúa 
con naturales, de pecho, ayuda-

dueño de un tesoro de inaprecia­
ble, de incalculable riqu eza ; he­
mos nombrado a su valor, C on  él, 
con e l valor que Rafaelillo le  echa 
a los toros, no se puede fracasar 

nunca, a no ser que todos los 
hados adversos concitaran sus 
iras contra este mozuelo que hue­
le a torero caro desde muchos 
kilómetros a la redonda.

¿Q u é se necesita para triunfar 
en las plazas de toros? ¿V a lor 
unas v e c e s ; arte otras? Pues de 

ambas cosas posee por toneladas

V IC T O R IA N O  D E  L A  S E R N A  sigue siendo el torero disculido de todos y p o r todos, pero él 
írÜ Jr.- ’ ^  con los qae vengan. E l  lance de capa es un modelo de arte u
emocion, cosas ambas que les están vedadas a la m ayoría  de los toreritos actuales; por eso 

L a  Serna es D on  V ictoriano en los ruedos.—F o lo  Sebastián.

E D M U N D O  Z E P E D A , el m ejicano valeroso, el forero artis­
ta. el diestro que sale a triun fo p o r  corrida, en un momento 
de su arte con la muleta. Se dice que toreará en M adrid ense­

guida. S i es asi, ¡cualquiera  a^uanla o su apoderado!
Foto Maleo.

Y no nos fijamos en que por 
unos pitos, más o menos fuertes, 
del público (que cada vez se ma­
lea más con estas cosas y  cada 
vez  sabe menos lo  que le  convie­
ne) y  por un capricho presiden­
cial, a inducción del asesor, se 
viene recargando sistemáticamen­
te el presupuesto de las corridas, 
rechazando toros perfectamente 
lidiables.

Esto no puede continuar así, no 
debe continuar, a poco claro que 
sea e l concepto que se tenga de 
la justicia ; a poco que los jarasi- 
dentes cumplan con su deber, 
cumpliendo e l Reglamento, y a 
poca afición que le quede al pú­
blico.

A l buen aficionado, en lugar de 
indignarle e l toro manso, a veces 
ie gusta que salga para verlo  li­
diar, para ver si e l torero sabe to­
rearlo com o hay que torear a los 
toros mansos.

Las arbitrariedades que se vie­
nen cortiefiendo por Is Presiden­
cia, a ciencia y paciencia del buen 
aficionado, y  muchas veces alen­

tada por una critica que está en­
venenada de partidismo y  de in­
sinceridad, culminaron e l domin­
go con la retirada del cuarto toro 
de Clairac.

D O N  Q U IJO TE  

Imp. TGRERIAS, Bravo Morillo, 3Ó

dos, molinetes y  toda la gama de 
adornos fué premiada con música 
y  ovaciones ininterrumpidas.

Mató de una estocada buena y 
cortó las dos orejas y  e l rabo, 
dió la vuelta al ruedo y saludó 
desde los medios.

En el cuarto, empezó el mu­

leteo con tres pases, sentado en 
el estribo, luego una serie de na­
turales y  eche usted gracia tore­
ra en los adornos. Una estocada 
superior, gran ovación y oreja 
y da la vuelta al ruedo.

A l sexto, otra buena faena y 
otra gran estocada.

¿S e puede pedir más?

Toreó  de capa con el valor y 
la ¡dea de un buen torero, y se 
hizo aplaudir, como su compañe­
ro, en qu ites.»

Copiamos de E l Diluvio, de su 
segunda actuación en Barcelona 
e l pasado dom ingo;

«R A F A E L IL L O  E L  T R IU N F A ­

D O R

Tercera aparición de Rafaeli­
llo  ante e l público de Barcelona 
y tercer triunfo que puede apun­
tarse en su haber, porque es de 
justicia y  es de derecho, e l ya 
famoso chavalillo de tierras de 
Valencia. E l joven artista es e l

Rafaelillo. Parece mentira que 
en un cuerpo tan chiquito que­
pan y  se armonicen dos cosas tan 
grandes com o son e l arte y  ¡a va­
lentía. Y  él, Rafaelillo, es tan 
pródigo en tales dones, que de 
ellos nos hace espléndidos rega­
los tan pronto se enfrenta con un 
toro.

Toda la luminosidad de las tie­
rras de Levante y  su colorido y 
su perfum e— azahares de los na­
ranjales en Ror— , y el cantar y 
el re ír de sus aguas fecundantes, 
están en los vuelillos de la mu­
leta de este torero que con pas­
mosa y sorprendente velocidad 
se dirige a la meta donde le  es­
pera el doctorado.

Es un diestro arrollador. Arro­
lla al público por lo  que le  hace 
sentir y gozar, y a sus compañe­
ros porque no tolera ni que ie 
ganen la pelea, ni que le  igualen 
en el arte de lidiar reses bravas. 
Donde está Rafaelillo no permite 
que nadie se le  suba a las barbas, 
que nadie tampoco levante e l ga­
llo  más que é l. Y  cuando se im ­

pone, manda y ordena, por algo 
será. ¿  Está claro?

El amo de la novilleria lleva 
una carrera loca para lograr la 
alternativa. ; Buen galgo ha de 
ser el que pretenda alcanzarle !

«Caprichoso» es un becerro 
adelantado al que el público pide
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que sea devuelto a los corrales. 
Accede la presidencia, pero al 

torete no !e  da la gana de irse, 
así le  pusieran rodeado de cabes­
tros. Se encarga de darle muerte 
e l sobresaliente Girona, que no 

no hace del todo mal.
«Pa so lero » es un toro grande y 

muy abierto de pitones. A  su la­
do. Rafaelillo parece un pigmeo, 
un muñequito de bazar. Pero 
cuando e l valenciano se abre de 
capa y  hace que e l bicho pase 

rozándole los alamares, e l chiqui­
llo  se crece, se agiganta y  se 
transfigura. Parece otro. ; O h, el 
secreto del arte de R a fa e lillo ! Es 
ovacionado. A  continuación bor­
da unas emocionantes chicueli­

nas y  una rebolera en la que el 
capotillo semeja una rosa abierta. 
Ovacionaza. Chalmeta es aplau­
dido en e l suyo. En un quite por 

lances al costado es alcanzado y 
derribado Rafaelillo, afortunada-

de terreno. En quites cumplen a 
satisfacción los espadas.

C on  la muleta. Rafaelillo se 

dobla bien con el bruto en unos 
pases por bajo. A  continuación 
se estira en los de cabeza a rabo, 

pecho, tres naturales y  uno de 

pecho de rodillas.
Pincha en hueso. O tro gran 

pinchazo entrando bien y  otro lo 
mismo. Acierta e l descabello. 
Muchos aplausos y  salida a los 

medios.
El tercero, de Martin Alonso, 

frena la embestida y  no sigue al 
engaño. N o  hay manera de lan­
cear con lucimiento porque e l to­
ro no tiene codicia para pelearse. 
Rafaelillo, exponiendo mucho, lo 

torea de capa. La sosería del ani­
mal es causa de que los diestros 
no puedan hacer quites. Se arro­

ja al ruedo un capitalista, provis­
to de una muletilla, y  es dete­

nido.

c h a d o  a  un  to r e r o  q u e  le  d ec ía  

a su a p o d e ra d o  con  m o t iv o  de 

p res e n ta r le  a l c o b r o  un  r e c ib o  
d e  un o  d e  t a n t o s  p e r ió d ic o s  

n u e vo s  qu e  h an  sa lido :
— Q u e y a  le  h e  d ic h o  a usted 

q u e  n o  p a g o  n ada q u e  y o  no 

h a ya  en ca rgad o .

|N0  SABEMOS N A D A I

P e r o  cu an d o  es to  le a  M u le ta ­
zos , d e  s egu ro  qu e  v a  a  c re e r  

q u e  v a  p o r  é l  la  n o tic ia .

¡N O  SABEMOS N A D A !

P e r o  según « E l  N o t i c i e r o  

T a u r in o » ,  d e  M álaga , lo s  qu e 
le e n  «T r a n q u illa d a s » ,  en  T o r e ­

r í a s ,  se qu ed an  d o rm id o s  a  la 
s ex ta  lin e a ,c o s a  q u e  n o  le s  p u e ­

d e  su ced e r  a lo s  q u e  le e n  «E l 

N o t ic ie r o  T a u r in o »  p o r q u e  les  
d an  g a n a s  d e  .... y  s e  t ien en  

q u e  i r  a l \V. C.

I  n  m e d ia  v e ró n ica  de G I T A N I L L O  D E  T R I A N A  tien e  sa lero . P o r  eso n o  se p a rece  a  la  de
n in a ü n  o t r o  to re ro  c o m o  ustedes ven . S u  v o lu n ta d , su  v a lo r  u p  a r te  se
o X n t e  la  m a n s e d u m b re  de los  g a llu m b o s  de A b e n te . ¡Q u e  lo  va m os  a  h a cer, R a fa e l i lo !

mente sin consecuencias. Chal­

meta le hace el quite con gran 

oportunidad.

Brinda al público. ¡Q u é  cortés 

está la tarde 1 A l segundo muleta­
zo ya se ha apoderado de los ten­
didos la locura y  no hay quien se 
entienda. Todo son gritos, excla­
maciones y  aplausos. Rafaelillo, 
mientras tanto, lleno de inspira­

ción, de gracia y  de sapienza, 
ejecuta estatuarios pases por al­
to, superiores de pecho y  cuatro 
naturales de clase extra que son 
refrendados con una ovación de 
gala. Toca la música. P o r  si esto 
tuera poco, se arrodilla— un mos­
quito al lado de un alefante—y  
nos emociona con soberbios mu­
letazos por alto y de pecho. O va­
ción. Después gira en la misma 
cuna en un molinete belmontino 
y un afarolado muy artístico. A  

continuación de un desarme, se 
tira a matar rectamente y cobra 
un gran pinchazo. Atracándose de 
toro, hunde medio alfanje en lo 
alto del morrillo. Dobla el animal, 
lo  levanta el puntillero, pero vuel­
ve a caer en seguida. Ovación,, 
las dos orejas, vuelta al ruedo y 

salida a los medios.

Su segundo, (fCarrero», lom­
bardo, es un bicho con mucho 
nervio y  no deia reposar a Ra­
faelillo, que pierde terreno a! lan­
cear. Se revuelve en un palmo

Rafaelillo, muy valiente, mule­
tea desde cerca, pero e l sosaina 
del toro no quiere nada con el 
trapo. Consintiéndole mucho con 
el cuerpo y  alegrándole, torea por 
naturales, de pecho y de rodillas. 
Ovación y  música. Hay otros pa­
ses de buena factura que e l pú­

blico ¡alea.
D e tres pinchazos superiores y 

el descabello, lo deja para que lo 

arrastren las mulillas.
Rafaelillo e l Triunfador es des­

pedido con una ovación cariñosí­

sima.»
R O N D E N O

lll
P e r o  M a n o lo  P esqu era , para 

d a r  una p ru eb a  d e  su a c tiv id a d , 
se h a  en ca rga d o  a l a lim ó n  con  
V ic e n le  S a lam an ca  d e l n u evo  

e sp ec tá cu lo  «A t r a c c ió n » .

¡N O  SABEMOS N A D A !
P e r o  e l d o m in g o  e l c h ic o  de 

A lca la reñ o  v o lv ió  a tr iu n fa r  en 
G ranada, con  gran  sa tis facc ión  

d e ) a m igo  C u a rte ro , q u e  s ien te  
p o r  e l  a r te  d e l ch avea  p red i­

le cc ió n .

¡N O  S A B E M O S N A D A !
P e r o  a l pasar p o r  una m esa 

d e l ca fé  L v o n  D 'O r  h em o s  escu-

¡N O  SABEMOS N A D A !
P e r o  s i es to  n o  t ie n e  gra c ia  

es una v e rd a d  b astan te  m a yo r  
q u e  e l  « t o r r a o »  d e l d ir e c to r  d e  

« E l  N o t ic ie r o  T a u r in o » ,  y  y a  es 

bastante.

¡ N O  S A B E M O S N A D A !

P e r o  n o s  h a  ch o c a d o  una 
b a rb a r id a d  qu e  n o  s ien d o  am i­
g o  d e  M igu e l T o r re s ,  e l re v is te ­

ro  de « L a  N a c ió n » ,  le  h ic ie s e  en 
la  re v is ta  d e l lu n es  un  ca n to  al 
c a p o te  d e  E l S o ld a d o  a l p ie  de  

una fo to g ra f ía  y  tod o .

¡N O  SABEMOS N A D A !

P e r o  a l o  m e jo r  es to  no son 
cosas  de «C h a v ito »  y  sí d e ! ad ­
m in is tra d o r , q u e  n o  en tien d e  

d e  to ro s  y  s í d e  «p a rn é » .

¡N O  SABEMOS N A D A !

P e r o  según h em os  o í d o  l a  
o t r a  n och e , p ro n to  v a  a p u b li­
c a r  M igu e l T o r r e s  e l p o r  q u é  su 

re p re s en ta d o  H l S o ld a d o  n o  11- 
g iira  en  las c o r r id a s  d e  fe r ia  d e  
V a le n c ia  y  si o tro s  q u e  tien en  
m en os  c a r te l q u e  A l f r e d it o  C o ­

rro ch a u o .

¡N O  SABEMOS N A D A !
P e r o  c o m o  lle g u e  a d e c ir lo  

c o n  c la r id a d , a  m ás  d e  cu a tro  
c o m p a ñ e ro s  se les  v a n  a su b ir 

lo s  c o lo re s

L le v a  T O R E R IT O  D E  T R I A N A  ta n ta s  n o v illa d a s  c o m o  e l 
qu e  m á s . g  en  todas h a  t r iu n fa d o  c o m o  to d o  u n  s eñ o r m a ta ­
d o r  de to ros . ¡ Y  s i n o  que  se lo  p re g u n te n  a los  a fic io n a d os  

de A lg e c ira s  g  Bada/oz/—Foto Olmedo.

El crítico de E l Mercantil Va- 
lencifino, ((Personita», relata asi 
la actuación del diestro raeiicano 

Cayetano P a lom in o :
«E ste  m ejicano se llevó al pú­

blico «d e  ca lle », en e i primer 
quite que hizo al segundo toro.

Lento, muy lento, suave y 

mandando superiormente, d ió  
unas verónicas que levantaron 

una tempestad de aplausos.
¡Y a  tenía a los espectadores 

<cen el b o ls illo ) '!
Después, continuó toreando con 

el capotíilo de la misma manera, 
hasta en la brega ; moviendo el 
engaño con lentitud y  llevándolo 

muy ba¡o.

La verdad es que el muchacho 
gustó y  fué muy aplaudido.

Brindó su primero al público.

El toro muy bueno, noble...
Una faena variada y  pinturera, 

en la que dió algunos naturales 

voluntarioso y  valentón.

Se adornó con rodillazos y  to­
caduras de pitón. (O lés  y  mú­

sica.) ,

En los medios entró a matar, 
adelantando muy bien la muleta 
y  haciendo que el toro se descu­

briera.

Resultó una estocada algo ten­
denciosa. Descabelló.

Ovación, oreja, vuelta al ruedo 

y saludos.
A  su segundo lo muleteó «so­

bre piernas», pero cerca y  va­

liente. Pases en redondo por am­
bos lados y  macheteo

Un pinchazo, una estocada y 

otra contraria. Sacó e l estoque 
con una banderilla y  dobló e l bi­

cho. Ovación.
Después del arrastre, más 

aplausos y  saludos.
Con las banderillas, bien. Pu­

so, sí, ganas de complacer, y  el 
público le  aplaudió.

A l terminar la corrida, los ca­

pitalistas le  sacaron a hombros.

AGÜERO, A P O D E R A D O
De apoderar al gran torero se­

villano G itanillo I I I ,  se ha encar­
gado el e x  matador de toros Mar­

tín Agüero.
Las empresas que deseen contra­

tar a dicho diestro pueden dirigir- 
11o, 15, teléfono 22727, Madrid, 
lio, 15, teléfono 22727, Madrid.

Después del éx ito  conseguido 
recientemente por Rafaeiito en 
Madrid y  la competencia en estos 

asuntos de su nuevo apoderado, 
no dudamos que las empresas 
formarán cola para contratar al 

Mago del Capote.

M A N O L I T O  B I E N V E N I D A  to re a n d o  a l  n a tu ra l c o m o  u n  
co n s u m a d o  m a es tro  en la  p la z a  de M a d r id ,  ¡a  ta rd e  en la  q u e  
la  a f ic ió n  le  p r o c la m ó  c o m o  e l  s u m o  p o n t íf ic e  de la  to re r ía ,  
co n  e l s o b re n o m b re  de « E l  P a p a  B la n c o » . — F o t o  A l f o n s o ,

Ayuntamiento de Madrid
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El { r iB  o rg ia tz id o r  de etpectáoiles LUPISERA El cBorme bailarín ;  director DARRY FLEHHING

L o s  m om entos  
que reprodu ci­
m o s  lo  d ic e n  
todo.

P laza llen a . En­
tu siasm o gene­
ral d e lo se sp e c - 

tadores.

lS88 S ilS 88 S 8 «S S a

E ste gran  espectácu lo  U N I V E R ­
SAL, que dirige el cread or del toreo  
cóm ico  L lapisera, debutó e l sábado  
en M adrid. Era lan en orm e la es- 
pectación que su  anu n cio  había pro­
ducido, que lo que no consigu ieron  
la s  figu ras del toreo , lo  consigu ió  
é l, e s  d ecir co locar el a n siad o  car- 
elito de ¡N o h ay  billetes!

Ei público s e  entusiasm ó ante el 
form idable conjunto de artistas que  
dirige H A R R Y  F LE M M IN G y no cesó  
utn m o m e n t o  d e  o va cion arles, y  
m u y  especialm ente c u a n d o  é s te  
bailó  la célebre R am on a.

T od o s ias dem ás artistas com o El 
N egro A qu ilin o , e l gran  V ileh es y  el 
trom peta B lanco , h icieron g a la  de

aa ■■•■•a a aaa*Mi

su s  facu ltad es y  de su  ex ten so  y  va­
riado repertorio.

L os m a g os de la  gracia  Carm elo  
T u sq u ellas «Charlólas», e l B om bero  
T orero , D on J o sé  y  Charlotito, cada  
u no en  su  g én ero , no tienen riv a les , 
p or lo  que fu eron  ova cio n ad o s y  
reidas su s  g ra cias de buena le y . ^

T am bién  la  señorita  torera Pepita  
O rtega, d ejó  entre lo s  espectadores  
la  grata im p resión  de se r  valien te, 
torera y  de la s  que no tienen nada  
que e n v id ia ra  nadie.

Fué una n och e  tan grata y  tan de 
éxito  que a y e r  se  v o lv ió  a llen a r la  
plaza y  la gente  s a l l ó  pensando  
cu an do v o lv e rá  Llapisera a presen­
ta rse  otra v e z  en  M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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A  los toros  m a n so s  los  d o m in a  M A R C IA L  L A L A N D A  m e­
tién d oles  la  m u leta  en  los  h o c ico s , m ien tra s  que a  lo s  bra vos  
tira  de e llo s  co n  ¡a  m a n o  izq u ierd a  co n  la  m ism a  fa c ilid a d  
q u e  se  fu m a  an  p it illo . M a rc ia l L a la n d a , m ien tra s  a c tú e  en  
los  ru ed os , será  el m a estro  de to d o s  y  e l  sa lv a v id a s  de siem p re.

L A S  D E  F E R I A  D E  C R A N A D A

¡Ese es Corro Caro!
Ideal, importante diario grana­

dino, al comentar la actuación de 
Curro Caro, el pasado día 23, di­
ce  lo que sigue :

«A N TE  UN GRAN  ARTISTA

Es mi amigo Manolo Ríos un 
buen aficionado. Esto no es nin­
gún descubrimiento para los que 
tenemos el gusto de llamarnos 
sus amigos. Cuando Curro Caro 
actuó hace dos temporadas como 
becerrista en la plaza de la Mala- 
gueta, él fué el primero que me 
dió la noticia. «Aquí ha toreado 
un chiquillo que se llama Curro 
Caro, que com o le haga a los to­
ros lo que le hace a los becerros, 
será figura.» N o te equivocaste, 
Manolo Ríos. Si Curro sigue en 
el plan que se presentó el domin­
go en la Nueva Plaza, tiene que 
ocupar un lugar muy destacado 
en la torería.

En los quites de sus compañe­
ros habia acusado un gran estilo 
al torear a la verónica. Y salió su 
toro. Todo cuanto ejecutó en su 
primero, fué verdaderamente ad­
mirable. El toreo a la verónica 
con las manos bajas y un temple 
envidiable. La faena de muleta 
fué muy buena. Toreó com o había 
que torear al quedado animal : 
pases por bajo, obligando a pa­
sar y  a doblar. Después se ende­
rezó con ei bicho y le dió algunos 
pases por alto y de pecho muy 
buenos. Pases en que la pierna 
del torero buscaba el cuerno con­
trario. Mató de un pinchazo y 
una estocada delantera. Saludó 
desde el tercio.

En su segundo confirmó plena­
mente cuanto habia dejado vis­
lumbrar a través de la corrida. 
Toreó a la verónica con un esfiio 
magnífico. En quites volvió a ar­
mar otro alboroto al quitar muy 
ceñido a la verónica.

Con la muleta hizo una faena 
grande con pases de todas las

marcas. Por alto, de pecho, de la 
firma, en redondo, de costadillo, 
molinetes, pases en que toro y 
torero componían un grupo formi­
dable. Un pinchazo y una estoca­
da buena dieron en tierra con el 
toro, dando e l espada la vuelta al 
ruedo con ios apéndices de su 
enemigo com o un premio a su la­
bor. U n gran debut. N o te equi­
vocaste, Manolo ; si Curro sigue 
toreando com o el pasado domin­
go, será figura dei toreo.»

• • *

Después de lo que escribe el 
notable crítico de ¡deal, no cabe 
duda que Curro Caro no está dis­
puesto a dejarse pisar el terreno 
por nadie en donde él se vista de 
torero.

i f i l i ie ! .  e l  j o v e n  
o o v i l l e [ o . l ¡ e f l e p e [ s o i i i l ¡ i l a d

Toreó, después de sus éxitos 
en Sevilla, el domingo, en el 
Puerto de Santa María, alternan­
do con Rebujina, Niño del Mata­
dero y Venturita. y de su éxito, 
dice así Claridad :

«Márquez se nos mostró más 
enterado con la capa que la últi­
ma vez, sacando buenas veróni­
cas. Valiente con la muleta, en 
especial en su primero, al que dió 
un pese de rodillas y otros de pe­
ch o con la izquierda emocionan­
tes. Fué muy aplaudido y cortó la 
oreja ai terminar de un estocona­
zo con  el enemigo.

En su segundo se adornó, co­
giendo los pitones y arrodillándo­
se. Mató de una estocada buena, 
saliendo en hombros de los entu­
siastas.»

Pronto lo confirmará en Madrid 
y, si com o dicen, lo lleva dentro, 
a lo mejor tiene ya Sevilla un to­
rero para poderlo enfrentar con el 
que más presuma.

S i l o  i e t a o a  l e s j o n a d o
El crítico taurino de El Liberal 

de Bilbao, Siró Retana, que se 
encontraba hace días en  Madrid, 
fué invitado por el maestro Mar­
cial Lalanda a visitar su finca.

El compañero Siró fué despe­
dido del caballo que montaba, 
resultando con una pierna fractu­
rada.

Fué atendido solícitamente con 
la urgencia que el caso requería, 
siendo luego trasladado a Madrid, 
a l S a n atorio  d e l  D r. V ital Aza.

Deseamos a! notable escritor y 
buen amigo un pronto y total res­
tablecimiento.

L l a o l s o í a ,  o o D i l i i e  i o t e l i -  
y  p i a n  o í o a o l z a l í

Ya se hizo famoso hace una do­
cena de años. N o es precisamen­
te en estas últimas temporadas 
cuando ha sabido hacer brillantes 
cuantos espectáculos haya tenido 
la eficacia de organizar.

El afán de este «as» cómicotau- 
rino, al parecer, esá basado en 
proporcionar a los públicos bue­
nos ratos de ocio y alegría popu­
lar. Así es Llapésera...

Llapisera cuando se propone, 
consigue, confecciona, hay arte y 
al par gusto y esplendor en el ori­
gen del espectáculo.

Dutrús, com o realmente es uno 
de los creadores de esta clase de 
espectáculos, quiere arrollar y  lo 
consigue. ¿M ed ios?  Los que se 
necesitan ; exponer intereses, de­
cisión, actividad, valentía al lan­
zarse a estas empresas.

Por eso, al presentarse en la 
plaza de Madrid, fué un verdade­
ro acontecimiento, un alarde de 
técnica y buena dirección, con sus 
chispazos de disciplina cómicotau- 
rina. C om o la dirección del pira­
midal espectáculo la lleva Llapi­
sera, no es cosa de mencionar ar­
tista por artista ; ya comprende­
rás, amigo lector, que mi mayor 
gusto serla tratar con sinceros y 
cálidos elogios la magnífica labor 
que desarrollaron tan destacados 
elementos durante su actuación, 
com o el popular Harry Flemming, 
interpretando obras de gusto ma­
gistral.

Fué, pues, un alarde de mara­
villa y arte el interpretar sus clá­
sicos bailes, que el público acogió 
entusiasmado y al mismo tiempo 
satisfecho de tan artístico progra­
ma.

Así, las personas adquieren fa­
ma, prestigio y  glorias.

Los espectáculos tienen que te­
ner un origen, donde el cual re- 
una condiciones especiales, como

el colorido, la emotividad, la be­
lleza y su expresión armónica y 
relumbrante.

Por eso, Rafael Dutrús, ha 
triunfado en la capital de la Re­
pública com o igualmente triun­
fará donde se presente.

Ha sabido reunir elementos 
nuevos, vistosos y útiles. Paso a 
Llapisera,,,

A . ROBLEDO

s
E l j  u eves  en  P r ice , en tre  q u e ­

j i d o  y  q u e jid o  d e  la  N iña d e  los 
P ein es, n o s  en tera m os  p o r  q u é  
n o  a p o d e ra  a l e s p e c t á c u l o  
« A tra cc ió n »  d e  L o s  L er in es  el 
v ie j i lo  d o n  Justo.

N o  tien e  im p o rta n c ia  si r e ­
c o r d a m o s  q u e  en esta  v id a  to d o  
se paga y  e l q u e  s iem b ra  v ie n ­
tos  r e c o g e  tem pestades.

L a s c o s a s , co m o  son,
E n  e l  C lu b  T a u r in o  C h am b e­

r í se c e le b r ó  e l d o m in g o  un  h o ­
m en a je  en  h o n o r  d e  R a im u n d i- 
to  S erra n o  p o r  sus p a sa d os  y  
fu tu ros  tr iun fos.

H u b o  fo g o n a z o s  q u e  n o  han 
sa lid o  a la  lu z  p ú b lica , c o p la s  
ila tnen cas q u e  p a sa rá n  a la  h is ­
to r ia  y  d iscu rso s  q u e  se r e c o r ­
darán  to d a  la v ida.

T a m b ié n  h u b o  o fre c im ie n to s  
q u e  n o  se cu m p lirá n  y , p o r  ú l­
tim o , u na  c o m id a  a d m ira b le ­
m en te  serv id a  p o r  la casa.

C o m o  d a to  cu r io s o  les d ire ­
m os  a u sted es  q u e  tod a  la  d e ­
p e n d e n c ia  d e  la s  p esca d ería s  
d e l p a d r e  d e l m a ta d o r  se p r e ­
sen ta ron  en  e l ágape c o n  traje  
n u ev o , c h a le c o  a cu a d ro s  y  un 
c la v e l e n  la  o re ja  d erech a .

N i q u e  d e c ir  t ien e  q u e  se p a só  
un  ra to  a g ra d a b le  p o r  dem ás-

L a s c o s a s , co m o  so n .

H em os  le id o  e l ju e v e s  en  el 
«H e ra ld o  d e  M a d rid » e l a rtícu ­
lo : « ¡P ara  q u e  se  en tere  C o rro - 
ch a ñ o » !, y  q u is ié r a m o s  sa b e r  la 
o p in ió n  q u e  Ies h a  m e r e c id o  a 
lo s  d em á s co m p a ñ e r o s  d e  a so ­
c ia c ió n .

P o r q u e , la v erd a d , a  n o so tro s  
n o s  ha  p a r e c id o  m u y  m a l que

un señ or, p o r q u e  se  p ase  p o r  
la  a d m in istra c ión , tenga d e re ­
c h o  a  m o lesta r  a lo s  d e m á s  
co m p a ñ e ro s .

L a s c o s a s , c o m o  so n .
C on  lo  q u e  se ha p e r d id o  en 

las co r r id a s  d e  Segov ia , m á s  de 
cu a tro  estarían  r i c o s  a  estas 
h oras.

(Y n o  se h ab rá  a c o r d a d o  p o ­
ca s  v e ce s  d e  l o  q u e  gan ó  en  esa 
m ism a  fe ch a  M a n olo  P lazuela  
cu a n d o  n o  trataba , c o m o  a h ora , 
c o n  lo s  am a rg ad os  d e  la  flesta.

L as c o s a s , co m o  s o n .
¿S e a cu erd a  u sted  M an olito  

P la zu e la  e l  m ie d o  q u e  d ec ía  
q u e  le  p r o d u c ía  c ie r t o  ce n iz o  
cu a n d o  se  p resen ta b a  en  a lgu ­
n a  d e  las c o r r id a s  p o r  usted 
organ izadas?

P ues si se a cu e rd a , se a c o r ­
dará  ta m b ién  q u e  esta te m p o ­
rada  le  ha  te n id o  hasta e n  la 
so p a  y  m u ch a s  v e ce s  h asta  íns- 
p e c c lo n a n d o e lr u e d o .c o m o n o s  
h an  d ic h o  q u e  lo  h iz o  en  A ran- 
ju e z , e l d ía  q u e  se re p it ió  e l d i­
lu v io , 30 d e  m a y o  d e  1935.

L a s c o s a s , c o m o  s o n .
Y a q u e  h a b la m o s  d e  p é r d id a s  

n o  q u e r e m o s  n i a c o r d a r n o s  de 
lo  q u e  se p e r d e rá  en  la  trad i­
c io n a l c o r r id a  d e  la  P ren sa  en 
M ad rid  c o n  e l  ca rte l tan e x c e ­
len te  c o m o  e l  q u e  h an  c o m b i ­
n ad o  este  a ñ o  en tre  lo s  p e r io ­
d istas lin a n c ia d o sy  d e  lo s  otros,

L a s c o s a s , c o m o  s o n .
La plaza  d e  T o le d o  se llen ará  

hoy .IaJpesai|de,la_cam pafia ,:en  
C o n tra d eh lg u n os jsa lim b a n q u is
d e l  toreo .

es L o ren zo  cu a n d o  se a rrim a  a l to ro  de ü e r d a d !~ F o io  V iv e s .  N »enuüQ
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D E S D E  V A L E N C I A

Las corridas de feria tienen 
innares y no pocos errores

P A o i k a  11

Faltan muy pocos días para que 
en e l alegre coso  de la calle de 
Játíva rasgue los vientos e l soni­
do del clarín preludiando el co ­
mienzo de la, por su importancia, 
primera feria de España. i Corri­
das de la feria valenciana 1 Solera 
fina, abolengo, tradición. ¿Q u é  
aficionado taurino no conoce la 
nombradla de las famosas corri­
das de julio, base principal del 
programa festivo con que Valen­
cia honra a San Jaime? Siempre 
por su cantidad y calidad fué ésta 
la más importante de las ferias 
taurinas. Cantidad por el crecido 
número de festejos que en  ella 
se dan, y calidad por lo selecto 
de sus componentes. Desde sus 
com ienzos ya lejanos, siempre en 
estas corridas se reunieron los 
nombres de los más famosos dies­
tros y las más acreditadas gana­
derías, dándole de este modo el 
elevado prestigio que disfruta en 
la actualidad. i Feria de Valen­
cia ! Suprema ambición de los 
grandes lidiadores, sueño fantás­
tico de los miles de principiantes 
que se deslumbran con  las dora­
das ambiciones del cortijo, el au­
tomóvil, las riquezas, la gloria...

Pues bien, ya se han hecho pú­
blicas las combinaciones de la fe ­
ria de este año, combinaciones 
que, com o es natural, sugieren 
en los aficionados los más vivos 
y sabrosos comentarios. Q ue si 
están bien, que si están mal, que 
si falta aquél, que si sobra éste... 
En fin, las inevitables apostillas 
que contribuyen poderosamente a 
sazonar de apasionamiento e  In­
terés las charlas y  hablillas tau­
rinas. i A h, si a cada aficionado 
se ie dejara confeccionar los car­
teles a su gusto y libre albedrío ! 
P ero esto ya son divagaciones 
fuera de margen. Este año la em­

presa nos ofrece nueve corridas 
de toros, en las que, salvo K iá - 
goras disponga lo contrario, se 
despacharán más o  menos deco­
rosamente, pero despachadas al 
fin, la crecidita cantidad de cin­
cuenta y ocho reses. En esta po­
co  caritativa labor intervendrán 
nueve espadas, de modo que las 
combinaciones y fechas quedan 
distribuidas de la siguiente forma :

Día 25.— Seis toros de Pablo 
Romero. M atadores: Barrera,
Armillita y La Sema.

Día 26.— Seis toros de Saltillo. 
M atadores: Barrera, Ortega y 
La Sema.

Dia 27.— Seis toros de la viuda 
de Soler. M atadores: Martínez, 
Barrera y Ortega.

Día 28.— Ocho toros de Alipio 
Pérez Tabernero. M atadores: 
Martínez, E. Torres, Armillita y 
Domínguez.

IMa 29.— Seis toros de Graci- 
liano Pérez Tabernero. Matado­
res ; Barrera, E. Torres y Or­
tega.

Día 30.— Seis toros de Concha 
y Sierra. M atadores; Barrera, 
La Sem a y Garza.

Día 31.— Seis toros de Villa- 
marta. M atadores; Ortega, Do­
mínguez y Garza.

Día 1 de agosto.— O cho toros 
de Antonio Pérez de San Feman­
do. M atadores; Valencia II, La 
Sem a, Domínguez y Garza.

Día 2  de agosto.— Seis toros de 
Miura. M atadores: Valencia II, 
Armillita y Ortega.

• • •

Este es el cartel. ¿O pin ión ? 
Desde luego se presta a múltiples 
y variados comentarios. En él fi­
guran nombres de diestros cuya 
participación es imprescindible en 
esta feria valenciana. Tales son

Barrera, Armillita y Ortega, por 
cuanto estos lidiadores supieron 
ganarse el sitio privilegiado en 
fuerza de actuaciones de grata re­
cordación. F igu i.”. luego otros, 
com o La Sema, en los que el pú­
blico siempre confia llegue «isu» 
momento, es decir, que saquen a 
relucir lo espléndido de su caudal 
artístico. N o tuvo Victoriano suer­
te en las últimas actuaciones en 
esta p laza ; sin embargo, ¿ n o  se­
rá ésta la ocasión en que sacuda 
la melena y  dé a la afición otras 
tardes memorables com o aquellas 
de ia feria de 1933?

A  fuer de sinceros creem os que 
el aliciente o  plato fuerte del car­
tel, por su novedad es la actua­
ción de Garza. Esta temporada 
parece ser Lorenzo e l diestro mi­
mado de la expectación. Se cuen­
tan de su estilo cosas rayanas en 
la imposibilidad, pero que sin em­
bargo dicen ha ejecutado este 
año en varias partes. Aquí, en 
Valencia, es desconocido de mata­
dor de toros, lo que unido a la 
aureola de emoción y estilo revo­
lucionario que nimba su fama ha­
ce que el público valenciano 
aguarde con c l máximo interés el 
momento de comprobar de «visu» 
si es verdad tanta belleza. Que 
tenga suerte Garza y no dudamos 
que la afición valenciana rectifi­
cará con su aplauso lo  temerario 
de su estilo ya admirado en las 
principales plazas españolas.

Domínguez ha dado aquí en Va­
lencia tardes muy buenas, por lo 
que también estimamoa acertada 
su inclusión.

De puro compromiso viene Va­
lencia II. Decim os de puro com ­
promiso porque en relación a mé­
ritos conquistados este año, hu­
biera tenido que venir a la feria 
de espectador. Pero el hombre se

N IÑ O  D E L  B A R R IO , e l  v a lo r , e l  a r te  p e rso n ifica d o  en  los 
ru ed os , e l  d ies tro  q u e  a  p esa r  d e  n o  ten er  su erte  en  la  e lección  
d el g a n a d o  s a le  s iem p re  a  tr iu n fo  p o r  a c tu a c ió n . E n  V alen­
c ia . c o m o  en  M u rcia , C a rtagen a  y  M adrid , g ozd [d e  g ra n  car­

tel, g a n a d o  a  fu erza  de a rrim arse.

dió buena maña y explotando el 
truco del retom o a los ruedos 
(para ese viaje no se necesitaban 
alforjas) consiguió enganchar por 
la faja al empresario contratando 
dos corridas. En fin hay que res­
petar los com promisos, puesto que 
de interesar o  atractivo, nada de 
nada. Por último completan la lis­
ta los paisanos Manolo Martínez 
y Enrique Torres, a los que, por 
su condición de valencianos, no 
se ve mal un par de tardes.

En resum en : C in co  corridas 
andaluzas y  tres salmantinas. De 
los matadores actúan : Barrera y 
Ortega en cinco corridas cada 
uno ; La Serna, cuatro ; AnniUi- 
ta, Domínguez y Garza, t r e s ; 
Martínez, Valencia II y Torres, 
dos.

Estos son todos los que están ; 
más n o están todos los que son. 
M anolo Bienvenida es un alicien­
te casi imprescindible en esta 
temporada ; el Niño de la Palma

también está en su momento y 
siempre resulta interesante; El 
Estudiante tuvo en las fallas una 
actuación feliz y se le hubiera vis­
to con gusto ; Pepe Gallardo, Co­
lomo, Laine, nombres nuevos que 
siempre vienen bien por refres­
car lo sobradamente conocido y 
dar alguna variación... En fin, 
sea com o sea, ya tenemos cartel 
para este año. Saboréelo el lector 
a su gusto y  haga cuantos comen­
tarios estime oportunos, que segu­
ramente serán muchos. Por hoy 
acabamos y a ; serem os testigos 
presenciales de la feria, de cuan­
to bueno y malo se haga en ella, 
y en cuanto las mulillas arrastren 
el último toro de la última corri­
da, prometemos a los lectores de 
T o r e r ía s  darles nuestra impre­
sión sincera y desapasionada que 
condense en otra crónica cuanto 
se relacione con el aspecto tauri­
no de la feria valenciana en  1935.

Juan MUSOLES

TRANQUILLADAS

J O S E II T O  B IE N V E N ID A  co m tem p la n d o  la  c la se  d e  estoca d a  q u e  d ió  a  u n o  de los loros  
aue esloQ ueó en  B a rce lo n a  la  ta rd e q u e  co n  su  h erm a n o  M a n olo  en lo q u eció  a los  a fic ion ad os . 
¡C u á n tos  q u e  p resu m en  de m a ta d ores  n o  h a n  lleg a d o  en  su  v ida  o  h erir  a  u n  to ro  tan  supe­

r io rm en te  c o m o  J oselito  h ir ió  a  é s te .— F o t o  V iv e s .

Estamos en plena actividad 
nocturna.

C on  la de! pasado domingo lle­
vamos ia segunda de la serie, 
ésta ha sido con los bufos de 
«Verdón», que hicieron regocijar 
a los pequeñuelos con  sus cha- 
lauras toreras.

Los becerristas hermanos Or­
tiz dieron el sexto golpe de gra­
cia y con  mantenimiento del 
cartel.

Los Barberos Sevillanos apaga­
ron el fuego de los instrumentos, 
soplando a todo vapor.

;Q u e  se va ei vapor... i
Pepe el Limpio se hinchó de 

bailar, y Centeno se quedó vacío 
cantando.

Se lidiaron dos hermanos y dos 
hermanas de Pallarés, que entre 
las cuatro reses se podía haber 
hecho un guiso para cuatro ami­
gos que sean algo gastronómicos. 

• « •
Por razones que desconozco, 

el notable doctor don Isidro Gar­
cía Recio— salvador de muchos

toreros gravisimamente h e r id o s -  
ha presentado al Montepío de To­
reros la dimisión de su cargo 
como médico de la enfermería de 
esta plaza de toros.

El Montepío, teniendo en cuen­
ta los motivos que haya expuesto 
el señor García Recio, le ha ad­
mitido la dimisión, y  en su lugar 
ha nombrado al también especia­
lizado en heridas de astas de to­
ros, don Rafael Cam pos García, 
el cual, desde e l pasado domingo 
va asistió com o tal encargado del 
cuarto del hule.

Entre los toreros malagueños 
hubo un descontento al enterarse, 
pero después han reanimado al 
saber que el sustituto del salva­
dor ha sido el buen compañero de 
don Isidro, que en estos meneste­
res también maneja los bártulos 
caricidas con  arte y  valor.

Conque, que haya suerte y que 
tropiecen los toros con los table 
ros y no con los cuerpos de lo í 
atoreadores.

TRAN Q U ILLO
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Clásico día de toros en esta 
«cterreta». Expectación enorme, 
porque e! cartel así lo merece. 
Gran entrada. Público selecto de 
Madrid y  otras provincias, que 
han venidos unos por su gran afi­
ción a la fiesta y admiración a 
los «maestros», y  otros por inte­
reses muy particulares. Cosas de 
la fiesta..,

Los señores Clairac saben cui­
dar y conservar la preciosa casta 
y sangre brava de sus toros, que 
hicieron célebres con anteriori­
dad los nombres de Gamero-Ci- 
v ico , Parladé, Ibarra-Murube, 
pero han achicado tanto los «m ol­
des» que nos han hecho recordar 
el nombre de «monas» con  que 
se denominó a los toretes que 
tanto ayudaron a Belmonte en su 
primera etapa a hacerse famoso. 
El tercero fué un juguete y ade­
más inválido. Toros ideales los 
lidiados en segundo y sexto luga­
res. Este de nombre «Habanero», 
castaño-aldinegro, número 172, 
se arrancó de largo y dió ocasión 
a Ramoncito Atienza de demos­
trar su clase, deteniendo con la 
vara la fuerte arrancada, marcan­
do en lo alto v sacando admira­
blemente el caballo. Y también a 
Gabriel González le permitió de­
mostrar que e s  formidable ban­
derillero. Bravísimo, ideal pas­
tueño. refinadísima casta la de 
los toros de Clairac, pero que 
con esos «m oldes» tan chicos 
desm erece...

Don Juan Belmonte, que fué 
recibido con estruendosa ovación, 
se nos mostró com o «Terremoto» 
en sus verónicas al primero, en 
algunos quites, siempre por ve­
rónicas, faroles y su clásica me­
dia-verónica, durante la lidia de 
los toros segundo y sexto, y en 
su faena de muleta al primer to­
ro, aguantándole admirablemente, 
a pesar de estar incierta la res, y 
consiguiendo pases superiores por 
alto, naturales, de pecho, su mo­
linete, pisando terreno al toro.

L a  c o r r id a  d e  S a n  P e d r o  en A l i c a n t e

En la reaparición de Belmonte, los aficio­
nados ovacionaron a Lalanda y a Barrera
para atacando con fe  dejar el es­
toque en lo alto. Descabelló y se 
le correspondió con  gran ovación, 
vuelta al ruedo y oreja.

enormes, siendo el de la mari­
posa al primero suyo y otros de 
rodillas insuperables y emocio­
nantes. Los dos pares de poder a

mente y siempre ¡m a estro !, ar­
tista y valiente, dominador y T O ­
RERO.

Vicente Barrera vino con unos

D ieg o  G óm ez L A IN E , t ien e  la  so lera  d el to rero  ron d en o , tien e  e l  su fic ien te  v a lor  p a r a  d eja rse  
p a s a r  tod o  e l  to ro  p o r  d ela n te  d e  s a  n m /e fz 7 /a  y  iien e , a d em á s  de torea r  p o c o ,  d esa p o d era d o s  
d e  p o s t ín , l o  q u e  n os  h a ce  so sp ech a r  q u e  cu a n d o  a s i su ced e es p o r  qu e el d ia  q u e  s e  d es ta p e  el 
o n u v en se  n o  le ba sta  co n  un s o lo  d irector . A h o ra , u n a  p reg u n ta  a  cu a lq u iera  d e  e llo s : 

¿C u á n d o  co n firm a  su  a ltern a tiva  en  M ad rid ?

El cuarto llegó a ta muleta in­
cierto, desarmando, y lo  pesa 
Juan con apuros y sin lograr do­
minar, y  no hay ni suerte ni de­
cisión para estoquear, A l caer 
este toro nos fijamos con Rosali- 
to de Valencia, Nili y  Fernando 
Gago, su cuadrilla. Q ué labor tan 
acertada la de estos subalternos 

Marcial Lalanda realizó quites

poder, y el tercero a! sesgo que 
colocó al segundo, no se pueden 
ejecutar y colocar mejor. Ni me­
didos, ni dibujados. En todo lo 
apuntado escuchó unánimes ova­
ciones. En sus dos faenas de 
muleta hubo dos partes, la pri­
mera de dominio y ia segunda 
parle artística y pasándose siem­
pre el toro por ia faja admirable-

deseos grandes de sobresalir y lo 
consiguió. ¡ Pero cóm o lo consi­
guió ! Su labor es indescriptible. 
C on el capote, al lancear de sa­
lida a sus toros, com o en los qui­
tes durante toda la corrida y al 
preparar y llevar la lidia de los 
toros tercero y sexto, estuvo sen­
cillamente superior. A sí que con 
el toro protestado, a pesar de ello

realiazó superiorísima faena, de­
rrochando arte y sabiduría, y re­
cetó una magnífica estocada, eje­
cutada admirablemente, que hizo 
rodar al toro, escuchando Vicen­
te una gran ovación.

Pero en el sexto toro, el ideal 
«Habaneroi. su labor com o tore­
ro  fué algo indescriptible, repito. 
Hubo un tercio de varas superior. 
Un gran toro, un gran picador y 
tres grandes MAESTROS. Y con 
esle ambiente mascábamos la fae­
na... labor llena de vivos matices 
de arte soberano, aplomo, repo­
so, valor, dom inio... Iniciada con 
ias dos rodillas en tierra, siguién­
dole cuatro imponentes pases sen­
tado en el estribo y siguiendo to­
reando ganándole el terreno al 
toro de forma que a los pocos pa­
ses torea casi en los medios. Tal 
es el dominio. Ccmtinúa su faena 
entre delirante entusiasmo del 
público puesto en pie que le acla­
ma, sonando la música y siendo 
enorme la emoción. Y al torero 
cumbre le secunda el matador, 
pues de un superior pinchazo y 
una estocada corta, magnifica, 
deja al toro para el descabello. 
Acierta, y entre imponente ova­
ción, con las orejas y rabo tan 
admirablemente ganados, sale en 
hombros de la plaza.

En conjunto, pues, una gran 
corrida, y siendo sobresaliente la 
labor de todos ellos, fué algo 
grandioso, enorme, la labor cum­
bre realizada por Vicente Barre­
ra, lidiando de forma magistral 
al sexto toro.

Vicente Barrera y «Habanero» 
de Clairac.

Un toro para un torero, y unos 
momentos cumbres de nuestra 
FIESTA, después de los cuales 
es imposible pensar que haya na­
da que pueda ni superarle, ni 
igualarle, ni mucho menos com ­
parársele.

Una gran corrida. Manifesta­
ción elocuente del esplendor y 
brillantez de nuestra fiesta 

Jo sé  PASTOR

No lo creemos...
P ero esta sem ana han son ad o  en la A so cia c ió n  de 

la P ren sa  bastan te lo s  n om bres de H errero , S erran o. 
C agancho. R a m o s de Castro y  M ayral.

n ; o  l o  c r e e m o s . . .

P ero s i  han sonado ha debido se r  con m otivo  de 
h aber incluido en  la tradicional corrida e l nom bre de 
Cagancho con g ra ve  d isgusto  de lo s  g estores.

N O  L O  C R E E M O S . . .

Pero es la prim era vez que van  a torear buen os  
foreros lo s  fa líd ico s toros de A y a la  dé triste recorda­
ción para la afición esp añ ola  y  m ejican a.

N O  L 0| C R E E M O S  . . .

Pero si A rniillila  Chico no tom a parte,en  dicha co ­
rrida no ha sid o  por fa lla  de trabajos «zapateros» v  
llam ad as intem p estivas al teléfon o por narfe de lo s  
gestores.

ik  T

R IC A R D O  T O R R E S  es a n  torero  m e jica n o  d el m e­
jo r  estilo  co n  el ca p o le  a  m á s de ten er  una m u leta  
le las qu e m á s  g u sta n  a  ¡os  a fic ion a d os . S u s é x ito s  

c o m o  torero  en  liilb a o , O rense y  S eg ov ia  le h an  jiis- 
t ifica d o  e l  c réd ito  qu e d e  é l  tien en  los  a ficion ad os.

por parte de lo s

N O  L O  C R E  E|.M O S . . .

P ero a últim a hora el «em barque» de torear la co­
rrida ha sido para .Marcial Lalanda aunque a la A s o ­
ciación  le tiene sin  cuidado ia categoría  de lo s a lter­
nantes.

N  O  | (L | o : c  r ; e  e  m  o  s  . . .

Pero en estas c o sa s  de toros cada uno va por don­
de le con vien e y  arrim a c l ascua a su sard in a , se  lla ­
m e A sociación  o s e  llam e apoderado de C agancho.

M o n o lito  H ern á n d ez  N IÑ Ü d e lA C U A -  
R IU M  sera m u y  p r o n to  et torero  p r e ­
d ilec to  de los a fic ion a d os  p u es to  q u e  
a p esa r  de\ser lod avia  un  ch a iio lillo  

a p u n ta  cosa s  de torero  g ra n d e.

Ayuntamiento de Madrid
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sólo con  el meneo más mínimo 
de su capote o  mu'eta, levanta un 
olé atronador que suena en lo 
más escondido del mundo.

En verdad es que la falta de un 
ser hace en muchas ocasiones 
morir a los demás, y esto preci­
samente es lo que ha ocurrido en 
Jerez, que a falta de un torero

nadie hizo caso de los que pudie­
ron ser algo.

Y para terminar sólo me resta 
decir que me refiero al gran li­
diador Ventura Núñez «Venturi- 
ta», al cua! no le aconsejo más 
que continúe por e l camino em­
prendido.

RAFALILLO

U Ñ A  N U EV A  P L A Z A  D E TD R D S

M ed ia  v eró m ca  de to re ro ; a rte , v a lo r  ij g ra c ia , to d o  lo  reú n e  
José G on zá lez  C H IC U E L O  II , s o b r in o  d el g ra n  M a n olú o . 

T riu n fó  en  H a ro  el sábad o , c o m o  Ir ia n fo  en  le ta a n .

L O S  T O R E R O S  D E  J E R E Z

Por donde quiera que se haya 
ido, siempre se ha oído hablar del 
sol de Andalucía; de este sol que 
nos calienta a todos los andaluces, 
pero en esta misma parte del sur 
de España existe un pueblo que 
por su riqueza y bienestar es uno 
de los más nombrados de la 
Península ibérica.

Jerez de >a Frontera, ese rin­
concito gaditano donde tiene al­
macenado todas las ricas soleras, 
en breve tiempo será uno de los 
más discutido, por ser represen­
tante en el difícil arte de lidiar 
reses bravas. Jerez en breve pla­
zo se ha de poner a la altura que 
se merece por sus negocios, por 
sus productos y por sus artistas.

Desde hace muchísimos años el 
cante jondo ha sido gala de su 
arte, el vino de sus riquezas, los 
caballos de su fama y su mujerío, 
de su gracia. A todo esto unido, 
le faltaba completarlo con el va­
lor depurado y 'a ciencia demos­
trada de un artífice del toreo.

Hubo una época en lo que a 
esto se refiere, que empezó a bri­
llar con el nombre de Manuel 
Lara «Jerezano», pero una cor­
nada traidora hizo que no conti­
nuase la gloria taurina jerezana.

Más tarde, otro n om b re ; e l de 
Juan Luis de la Rosa, empezó a 
correr nuevamente por el mun­
dillo, para colocarlo en sitio pre­
ferente, pero una retirada inespe­
rada quitó toda la ilusión que te­
nían sus paisanos puesta en él.

Ahora, cuando nadie lo  espe­
raba, cuando m enos podíamos 
pensar que de nuestra tierra sa­
liese un torero nos encontramos 
con un gran valor en la presente 
temporada, la que, a Juzgar por 
lo de la anterior y  por lo  que es­
tá realizando, será la de su defi­
nitiva consagración.

¡ Cuántas veces se ha dicho eo  
J erez: no hay uno que pueda ser 
algo en e l arte de Curro Cúcha- 
re, cuántas veces hemos comen­
tado el mismo tema, cuántas ve­
ces hoy decimos, ya tenemos un 
torero, y  lo  decimos con esa ale­
gría, con ese regocijo de contar 
con algo que vale, con  algo que 
pueda dar muchos días de triun­
fos a la tierra que nos vió nacer I

¡ Qué alegría reina en el áni­
mo de loa aficionados con  sólo sa­
ber que n o tienen que envidiarle

a ningún pueblo de la provincia 
ese pedacito de tesoro que encie­
rra en su cuerpo todo artista, mu­
cho más grande si es de la cate-

Apreciables lectores de T ob e - 
r ía s  :

En estos instantes el pueblo de 
El Ferrol va a inaugurar una pla­
cita de to r o s ; proyecto que hace 
más de dos años se venía tratan­
do y que hoy, para fortuna de 
toda la afición, es una realidad.

La emoción que en estos mo­
mentos me embarga no es para 
descrita, pues veo con orgullo 
que nuestra bellísima e incompa­
rable fiesta se impone por enci­
ma de todo intento de extranie- 
rización, y no sólo con ello ha

que al día siguiente mataron los 
seis toros de doña Juliana Calvo.

T o ta l: un madrugón, 378 kiló­
metros en auto, una gran moja­
dura, y  en Coruña, a las seis de 
la mañana del lunes. ¿Desanima­
d o?  Ni mucho menos ; contraria­
do nada más, por no poderos con­
tar la verdad de lo que allí iba 
a ver.

Y ahora pidámosle a Dios que 
el tiempo mejore un poquito— pa­
rece estamos en noviembre— , y 
a ver qué tal se portan los seis 
de Aleas, cuyas vidas están en

f a r a  sa s  a d en tro s : ¡Q u é  b a n d er illiro  m á s l is lillo  m e h a s  sa lid o . C a r r a n c e ta ! -F o t .  S e b a s t ia n .

gona con e' que contamos nos­
otros, porque en él va unido el 
valor con la sabiduría, y el arte 
con la gracia, los cuatro síntomas 
de todo buen torero, las cuatro 
cualidades que debe de reunir 
todo aquel que quiera representar 
algo en la flesta nacional i

Hora era ya de qu pudiésemos 
contar con un mandón de la to­
rería, con un cuerpo que expone 
su vida para darle gloria al suelo 
que lo  vió nacer, con un consu­
mado toreador que levanta a las 
multitudes de sus asientos para 
en triunfo corearlo y ha/agarlo.

Desde tiempos ya lejanos no 
se veía a los chiquitines coger 
un pedazo de trapo y ponerse a 
torear en medio de las calles. 
Todo eso ha vuelto, y  ha vuelto 
porque ha surgido el catedrático 
que pueda dar lecciones de tau­
romaquia, que bien entendido sus 
discípulos no hacen más que 
aprender todo aquello que en la 
plaza ven realizar a su fdolo, a 
su profesor de profesión, al que

dado al traste en toda Galicia a 
un puñado de aguafiestas, sino 
que se impuso de forma tal que 
ya habréis podido observar.

Hace dos años Sanbago, éste 
Monforte, Orense y El Ferrol, se 
convencieron de que sin toros no 
había fiestas posibles, y así lo 
exigieron las gentes en un espon­
táneo decir.

El pasado domingo, dia 23, he 
ido a Orense con la ilusión de 
ver inaugurar la preciosa placita 
allí construida.

La tronada quiso que me que­
dara sin ver a Marcial, al Niño 
de la Palma y  a Ricardo Torres,

En las corridas de feria de 
Valencia falla el nombre de 
El Soldado, quizá el torero 
que máscartei tiene en toda 
la región. En cambio sobra 
el de varios «chalaos», aue 
si figuran es por imposición  
de IO S  demás. ¡Ahora que 
don Cristóbal «Salmonete» 
llevará en  e l bolsillo la  

penitencial

manos de Vicente Barrera y Fer­
nando Domínguez. ; Ah rae olvi­
daba !, y de Nícanorcete Villalta. 
; Pero, hombre, hasta ni aquí nos 
dejas tranquilo !

José  BLAN CO 
Julio de 1935.

El nuevo Club taurino Curro 
Caro, calle de Miláns, núm ero 7, 
Barcelona, ha nombrado su  pri­
mera Junta Directiva, que es U 
siguiente :

Presidente honorario, Curro 
Caro, y socios de honor, Juanito 
Martin Caro y Rafael Martín 
Caro.

Presidente, don Juan F. Mo­
reno.

Vicepresidente, don Luis Chi- 
ribella Galcera.

Secretario, don Julián Dorán 
Palo.

Vicesecretario, don Santiago 
Bautista Serrano.

Bibliotecario, don Luis Esteva 
Valero.

Vocal técnico, don Juan F. Mo­
reno.

Vocal primero, don Bonifacio 
Bocos Martin.

Vocal segundo, don Emilio La- 
desma Flores.

Vocal tercero, don Máximo 
• Coarasa Serrano.

Vocal cuarto, don José Campos 
Monleón.

La genial Banda Taurina Infan­
til «Los Califas», que tan gran­
diosos éxitos viene obteniendo por 
esas plazas y  últimamente los al­
canzados en Casablanca, Córdoba 
y Algeciras, no deja de figurar en 
carteles para fechas y  más fechas. 
Las próximas actuaciones corres­
ponden a ; 22, Huelva ; 23, Cá­
ceres : 24, Fuentes de L e ó n ; 29, 
Almendralejo ; 30, Zafra, y 7 de 
julio, Tom elloso.

Su apoderado, el popular y  jo ­
ven taurino don Juan J. de Lara, 
con dom icilio en Córdoba, calle 
Fray Luis de Granada, sin núme­
ro, no deja de recibir ofertas de 
todos los empresarios de España 
y Francia.

FERNANDO BLA N CO

Próximamente debutará en Al­
geciras este muchacho, hermano 
del malogrado novillero Leopoldo 
Blanco, y parece ser que en  este 
novillero, que tanto cartel tiene 
en estas tierras, no hará mal pa­
pel en el ruedo algecireño, pues 
el chaval posee madera de torero 
caro, y los que le han visto torear 
hacen lenguas del valor y  arte 
que encierra el isleño Femandito 
Blanco.

L o n c c  m n n rfó n . lan ce  de d o m in io , este e s  e l  toreo  de J A IM E  
P E R IC A S . P o r  e so  h a  tr iu n fa d o  en  B a rcelon a , y  p o i 'le s o  

triu n fa rá  cu a n ta s  veces  le dé la  gan a .
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N u es tro  co rresp o n sa l en  H u elv a  lien e  una fin ca , y  a l l í  s e  p a ­
sa n  los  g ra n d es  ra tos  su s  a m ista d es . E l  g ru p o  qu e a h i tene­
m o s  a  ta v is ta  está  co m p u es to  p o r  los s ig u ien tes  scítores : 
1, e l  m a ta d o r  d e  toros  L a in e ; 2 , n u estro  co rresp on sa l, José  
C a lero ; 3. e l  c h ó fe r  d e  L a in e , q u e c o m o  ustedes ven  t ien e  cara  
d e  « tu n e la » , y  4-, d on  J osé  L ó p e z , co m p eten te  a ficion ad o, y  

g ra n  a d m ira d o r  d e  L a m e.

Cosas de Huelva
Los novillos corridos de los se­

ñores M oreno Santamaría, acusa­
ron demasiado nervio. En el pri­
m er tercio se arrancaban con fu­
ria a los capotes. Apenas dejaban 
reponer al torero. Se revolvían 
pronto y con codicia. P oco  a poco 
fuéronse apagando, llegando al úl­
timo tercio aplomados.

«N iño de la Isla», toreó magní­
ficamente con el capote. Para 61 
fueron los primeros aplausos de la 
tarde. Simuló quites preciosos, 
sobresaliendo en uno por chicue- 
lina muy bonito, escuchando en­
sordecedora ovación.

Fácil y  enterado con la muleta 
en sus dos toros. A  su primero le 
cuajó una faena de torero grande. 
Com enzó el trasteo con  un pase 
sentado en una silla, muy bue­
no ; saca unos pases de buena 
factura. En uno de ellos coge el 
j^tón a su enemigo y  io hace pa­
sar por la muleta. Toca ia música 
en honor del maestro en miniatu­
ra. ¡ Qué sabe este chiquillo I En 
cuanto iguala e l de don Rufino lo 
tumba patas arriba de media esto­
cada que mata sin puntilla. Corta 
la oreja, y, en medio»de una ova­
ción delirante, da la vuelta al rue­
do. Asi empieza este año «N iño 
de la Isla».

Manolito Maestre «N ene II» va 
adelantando en su carrera. Está 
más enteradilio y  apunta cosas 
buenas. Los mejores lances de la 
tarde los instrumentó ((Nene II» 
en su primero. ¡ Aquellos tres 
lances majestuosos, adelantando 
la pierna, tirando las manos aba-

Este número consta
de l i i i l i i i i i l i j j i i i i l l i

PlGIiAS
al precio corriente

jo  y  cargando la suerte en todos 
ellos, levantaron una explosión de 
aplausos ! Ejecutó buena faena de 
muleta, escuchando palmas y mú­
sica. Entrando muy bien y con 
coraje agarró media estocada muy 
bien colocada. Se le concedió la 
oreja y dió la vuelta al ruedo.

A  su segundo, que nada habia 
podido sacarle con el capote, por 
el exceso de nervio del animal, 
lo muleteó con pases por ia cara, 
cerca y valiente. Sonó también la 
música en su honor, despachán­
dolo de una estocada y varios des- 
(tebellos. Se le ovacionó y  dió la 
vuelta ai ruedo.

<(E1 M irlo», luchó con el peor 
lote. No obstante, demostró de­
seos de agradar y consiguió a 
fuerza de mucho arrimarse gran­
des aplausos. Este gitano tiene se­
llo de torero caro. Sabe torear, 
maneja bien los brazos y manda 
lo  debido. Aún todavía no tiene 
sitio en la plaza. Sólo dos bece­
rradas lleva toreadas y en las dos 
actuaciones, lo que le hemos visto 
es bueno.

A  sus dos novillos, pegajosíllos 
y difíciles, les sacó el mejor par­
tido posible.

A l ú'timo, metido en el te- 
•rreno del animal, lo hizo embes­
tir. Anotamos en su favor un buen 
molinete y  otros pases por bajo, 
haciendo doblar muy bien el cue­
llo del difícil Santamaría. Escu­
ch ó la música y  los aplausos del 
respetable.

Mató pronto y con brevedad, y 
se le despidió con  una cariñosa 
ovación.

Y , hasta el domingo, que habrá 
nuevo espectáculo.

a • *

Ei pasado dia 20 del corriente y 
celebrándose en el pueblo de San 
Juan .de! Puerto (Huelva), las 
acostumbradas capeas de todos 
los años, el joven diestro onu­
bense Mendoza, todo Heno de afi­
ción, al intentar torear uno de los 
toros que en ia imiM-ovisada plaza 
se soltaron, fué cogido aparatosa­

mente, sufriendo una cornada 
grande.

Inmediatamente fué trasladado 
el diestro a Huelva, pasando al 
Hospital. A lli, un cirujano poco 
experto s ó lo  habíase limitado a 
taponar la herida. Después de cu­
rado en dicho centro benéfico y 
com o sintiera tremendos y  deses­
perados dolores, ante el temor de 
que pudiera sobrevenir una des­
gracia, los familiares de Mendoza 
se decidieron a llevar al herido 
a la Clínica del prestigioso y  sa­
bio cirujano Donronsoro.

Los primeros médicos, que tan 
poca importancia habíanle dado a 
la cornada, diagnosticaron la he­
rida de un pronóstico reservado.

En la Clínica la Concepción 
fué operado el modesto torero. 
La cura, que fué larga y  laborio­
sa, duró tres horas largas. Fué 
presenciada por el matador de to­
ros Diego Laine, quien puso toda 
su mayor influencia y buenos sen­
timientos para que el desgraciado 
muchacho recibiera la m ejor asis­
tencia facultativa.

FIGURAS DE lA  FIESTA

C u a n d o  m en o s  n o s  lo  esperá­
b a m os  ia  l i e l ly  n o s  h a  sa lid o

torera . U n a ... « m o n a d a »

Después de curado nos facilitó 
el doctor Doronsoro el siguiente 
p a rte :

«Enrique Mendoza sufre una 
cornada de 25 centímetros de pro­
fundidad, que empieza en ios 
márgenes del ano y siguiendo la 
pared externa del recto llega has­
ta la fosa iliaca izquierda. Pro­
nóstico muy grave. Practicósele 
la paratomia y desbridamento am­
plio de la herida.»

A  la hora en que escribimos es 
tas enanillas se encuentra Men­
doza en el mismo estado de gra­
vedad. Por la Clinica desfilan 
constantemente infinidad de per­
sonas interesándose por el estado 
del herido.

Nosotros sentimos grandemente 
este percance, deseándole al va­
liente torero una pronto y rápida 
curación.

José  CALERO

lARTIN BILBAO BA 
IRilBERSIlIiLRBA

Ei gran revistero taurino, Ota- 
mendi, ai juzgar la labor de Mar­
tin Bilbao, el pasado domingo, en 
su tierra, dice lo siguiente :

«Martín Bilbao, a quien no 
vela en el ruedo hace años, ha 
mejorado notablemente. N o es 
aquel chavalillo voluntarioso, pe­
ro torpón, que desconocía el ofi­
cio . Es el novillero valiente, que 
manda bien y está muy enterado 
de la profesión.

Se ajusta bien y  ejecuta el lan­
ce  mandando con temple. A si to­
reó a su primero, al que había 
que sujetar y  traer a mandamien­
to.

Luego le hizo con ia muleta una 
faena reposada, eficaz, demos­
trando que conoce el terreno 
que pisa e  incluso adornándose 
en alguna pasada.

Bien estuvo el chaval toreando 
a su segundo, que acusaba un de­
fecto en la mano izquierda, que 
no le dejaba doblar debidamente, 
y le sacó una faena reposada y 
consciente.

Y com o el novillo n o ayudaba a 
la hora suprema, tuvo que poner­
lo  todo el de Deusto, despachán­
dolo brevemente.

En suma, que Martin Bilbao 
ha mejorado notablemente y ha 
dejado buen sabor de boca .»

* * •

Esto prueba que Martin ha gus- 
t do m ucho en Bilbao y que están 
deseando de volverlo a ver.

NECROLOGIA
Sregorio vangua zapata

El dia del Corpus se celebró 
una novillada económica en Bil­
bao, en la que actuó el antiguo 
y buen peón Gregorio Yangua 
Zapata. Terminada la corrida se

sintió indispuesto y  momentos 
después fallecía de resulta de un 
ataque ai corazón.

El finado perteneció muchos 
años a la cuadrilla de Martín 
Agüero.

Era un subalterno muy com ­
pleto que cumplía a la perfección 
su cometido y  com o persona era 
estimadísimo, por lo que contaba 
con innumerables amistades.

Reciban sus familiares nuestro 
más sentido pésame por tan irre­
parable desgracia.

Uicente Ruiz

Ei valiente y  novel novillero 
de Soria, Vicente Ruiz, que había 
hecho concebir grandes esperan­
zas a los aficionados de su tierra 
por ¡as buenas maneras que de­
mostraba para tan difícil arte, fué 
cogido en la novillada celebrada 
en su tierra el pasado día 28 de 
junio.

Aunque en los primeros m o­
mentos no se le dió gran impor­
tancia a la cogida, habia sido tan 
fuerte el golpe que recibió en el 
pecho, que falleció en la madru­
gada del domingo 30.

Descanse en paz el modesto li­
diador.

Don fflarcsiino Alvarez

Don Marcelino Aivarez, el que 
fué prestigioso y  honrado critico 
taurino, y que hizo popular el 
seudónimo de Don Marcelo, ha 
muerto.

En e l diario La Voz h izo las 
crónicas taurinas de la piaza de 
toros de Tetuán, desde ia funda­
ción de dicho diario hasta hace 
poco tiempo, en que circunstan­
cias especíales le hicieron aban­
donar su querida tribuna taurina.

Nosotros, que sabíamos lo que 
valía ((Marcelo», hemos sentido 
grandemente su muerte, y  desde 
estas columnas hacemos patente 
nuestro profundo dolor, al mismo 
tiempo que damos nuestros más 
sentido pésame a todos sus fami­
liares.

BSIHRil^SttidHSUnñísBiSlSuiilSiilSsiH

Xln valietiite, por Raía

imprefllaTORERlllS
B r a v o  M u rü lo , 3 0 .  

T e lé f . 4 2 1 2 4 . -  M A D R ID
— ¿ Q u ién ?  (.Y o?  ¡ ¡Y o  m e c o m o  los  toros  crú osU  
— N o  m e  e x tr a ñ a ;c o n  esa  ca ra  de h a m b re  q u e  tien e  usted.
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AHI VA ESO

E l  o t r o  d ia  v i m o s  a  u n o  d e  l o s  s o c i o s  
d e  la s  c é le b r e s  c o r r i d a s  d e  A r a n ju e z  y  
S e g o v ia ,  A n t o n io  A lb a s e r r a d a ,  i  u e  ib a  
c o n  la  c a b e z a  b a ja  c o m o  s i  c o n  a  v is ta  
fu e s e  c o n t a n d o  la s  p ie d r a s  d e  la  c a l l e .

E n s e g u id a  l o  c o m p r e n d i m o s  t o d o .  
E s te  p o b r e  h o m b r e ,  p o r  m e t e r s e  a  e m -  
i r e s a r io  c o n  q u ie n e s  n o  t i e n e n  n a d a ,  
e  h a  c o s t a d o  n a d a  m á s  q u e  o c h o  o  

n u e v e  m i l  d u r o s .
lY  l o  q u e  s e  h a b r á  d iv e r t id o l

1 A H I  V A  ESO 1
L a  o l r a  n o c h e  v i m o s  a  C r is t ó b a l  

c e r r a  c o n  S a n l is t c b a n  j a l e a n d o  l o s  é x i ­
t o s  d e  N o a in  e n  Z a r a g o z a .

E n  c a m b i o  e l  a p o d e r a d o  d e l  d ie s t r o  
e s t a b a  d e  « c h u s m e t a »  c o n  « M a e r a  e l  d e  
T a r a n c ó n » .

L o  q u e  s u c e d e  e n  e l  a s u n t o  d e l  t o r o  
n o  s e  p a r e c e  a  n a d a .

1 A H I V A  E S O l
« D o n  I s ta »  a n d a  p i d i e n d o  p a r e c e r e s  

a  su s  a m is t a d e s  s i  d e b e  o  n o  r e a p a r e c e r  
s u  s e m a n a r io  « T a u r o s » .

E s lá  e q u i v o c a d o  ,_«D on  I s t a »  en_ la s  
c o n s u l t a s  p u e s to  q u e  c o n  q u i e n  t ie n e  
q u e  c o n s u l t a r  e s  c o n  s u  c a r t e r a  y  e l la  
le  d i r á  s i  d e b e  o  n o  s a l i r  a  la  lu z  p u ­
b l i c a .

A h o r a ,  q u e  n o s o t r o s  c r e e m o s ,  q u e  
d e s p u é s  d e l  a r t í c u lo  d e  d o n  J u s t o ,  y  e l 
o t r o ,  o f e n d i e n d o  a  n u e s t r o  d i r e c t o r ,  n o  
t i e n e  s a lv a c ió n .

1 A H I  V A  ESO 1

I A H I  V A  E S O 1

DE TORED-lAvS

A  G r e g o r io  C o r r o c h a n o  n o  l e  h a  g u s ­
t a d o  e l c a p o t e  d e  E l  S o l d a d o ,  m ie n t r a s  
q u e  a  l o s  d e m á s  c o m p a ñ e r o s  le s  h a  p a ­
r e c i d o  m a g n i f i c o .

L o s  g u s t o s  d e  d o n  G r e g o r io  v a n  p a ­
s a n d o  a  la  h is t o r ia  a l  ig u a l  q u e  l o s  p a ­
s e s  n a t u r a le s  d e  s u  p r im o g é n i t o .

, A H I VA  E S O !
U n a  d e  la s  c o r r i d a s  d e  f e r ia  d e  V a ­

l e n c ia :  A r m i l l i t a  C h i c o ,  F e m a n d o  D o ­
m ín g u e z ,  M a n o lo  M a r t ín e z  y  E n r iq u e  
T o r r e s .

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  e n  lu g a r  d e  
A r m i l l i t a  C h i c o  d e b i e r o n  h a b e r  c o n t r a ­
t a d o  a  M a d r i le ñ i t o  y  d e  esta  m a n e r a  
p o d i a  c o d e a r s e  c o n  la  d e  la  P r e n s a  d e  
M a d r id .

A l i -R e a p a r e c i ó  J u a n  B e lm o n t e  e n  
c a n t e  y  la  p la z a  n o  se  l l e n ó . _

V a n o s  r e v is t e r o s  m a d r i l e ñ o s  fu e r o n  
a  v e r  a  B e lm o n t e  y  s e  e n c o n t r a r o n  c o n  
V i c e n t e  B a r r e r a ,  t o r e r o  d e  l o s  p ie s  a  la 
c a b e z a .

¡E s o  t ie n e  q u e  c c u r r i r  e n  m u c h a s  p la ­
z a s  p o r q u e  l o s  a ñ o s  n o  p a s a n  e n  b a ld e l

T E  A C O M P A Ñ A M O S  E N  E L  S E N T I M I E N T O ,  P A Q U I I X O

T r a s  d e  u n a  a g o n í a  l e n t a  h a  f a l l e c i d o  e n  M a d r i d ,  e l  d e ­
c a n o  d e  la  p r e n s a  p r o f e s i o n a l .  « E l  E c o  T a u r i n o » .

D e c i m o s  q u e  h a  f a l l e c i d o  e n  M a d r i d ,  p o r q u e  t o d a v í a  
d a r á  s e ñ a l e s  d e  v i d a  e n  S a n t a n d e r ,  d o s  o  t r e s  s e m a n a s ,  a  
b a s e  d e  u n o s  a n u n c i o s  q u e  s u  d i r e c t o r  t i e n e  c o n t r a t a d o s  
d e s d e  la  t e m p o r a d a  a n t e r i o r .

N o  q u e r e m o s  d a r  e l  n o m b r e  d e l  m a t a d o r  p o r  s i  s e  m o ­
le s t a  d o n  E d u a r d o  P a g o s .  _

¡P a z  a  l o s  m u e r t o s  y  u n  r e c u e r d o  a  l o s  v i v o s !

T O R R E S  M A S  A L T A S  L A S  H E M O S  V I S T O  R O D A N D O

E l m o z o  d e  « e s p á s »  d e  R a f a e l  e l  G a l l o  n o s  h a  a d v e r t i ­
d o  q u e  p e r d e m o s  e l  t i e m p o  e n  p e d i r  q u e  r e c l u y a n  a  s u  
m a t a d o r  e n  u n  a s i l o ,  p u e s  s e g ú n  é l ,  t i e n e  m á s  d e  «O.ÜUU 
p e s e t a s  e n  e l  B a n c o  y  u n a  c a n t i d a d  d e  d e s a p r e n s i ó n  y  c i ­
n i s m o  m u c h o  m a y o r  t o d a v í a  p a r a  c o n t i n u a r  h a c i e n d o  e l
r i d i  e n  l o s  r u e d o s .  ____

A h o r a ,  q u e  l o  q u e  n o  h a  c o n t a d o  e s e  S e r r a n o ,  d e  c o p a  
Y  r a la ,  e s  q u e  R a f a e l  e s tá  m u y  v i e j o ,  q u e  t i e n e  m u c h a s  
m a n í a s  y .  a  l o  m e j o r ,  t o d o  e s e  d i n e r o  l e  h a c e  f a l t a  p a r a  
i n g r e s a r  e n  u n  m a n i c o m i o .

Y  c o m o  a s í  s u c e d a ,  e l  a s i l o  q u e  p e d i m o s  p a r a  é l ,  s e  l o  
v a n  a  t e n e r  q u e  r e p a r t i r  e n t r e  l o s  q u e  h o y  r o d e a n  ia s
8 0 .0 0 0  p e s e t a s  q u e  d i c e  S e r r a n o  q u e  « h a b i l l e l a » .

¡Q U E  C O M B I N A C I O N E S ,  V A L G A M E  E L  C I E L O !

Y a  c o n o c e m o s  e l  c a r t e l  d e  f e r i a  d e  V a l e n c i a  y  n o s  h e ­
m o s  q u e d a d o  h e l a d o s  a n t e  e l  c i n i s m o  q u e  h a  d e s p l e g a d o  
d o n  C r i s t ó b a l  P é r i s  e n  s u  c o n f e c c i ó n ,  y  s o l o  n o s  r e s t a  h a ­
c e r l e  d o s  o  t r e s  p r e g u n t i t a s  i n o c e n l e s :  ¿ S e  p u e d e  s a b e r  l o s  
m o t i v o s  q u e  l e  h a n  i n d u c i d o  n a r a  n o  c o n t r a t a r  a  E l  S o l ­
d a d o ,  a p e s a r  d e  e s t a r  e n  e x c e  e n t e s  r e l a c i o n e s  c o n  s u  a p o ­
d e r a d o  d o n  M ig u e l  T o r r e s  c o n  r e s p e c t o  a  o t r o s  t o r e r o s ?

¿ S e  p u e d e  s a b e r  q u é  m o t i v o s  t i e n e  p a r a  q u e  e l  n o m ­
b r e  d e  M a r c ia l  L a l a n d a  n o  f i g u r e  a  la  c a b e z a  d e  t a n  i m ­
p o r t a n t e s  c o r r i d a s  d e  f e r i a ?

; N o s  q u i e r e  d e c i r  q u é  h a  s u c e d i d o  c o n  M a n o l o  B i e n ­
v e n i d a ,  « e l  p a p a  b l a n c o »  d e  la  t o r e r í a ,  p a r a  d e j a r l o  f u e r a  
d e  la s  c o m b i n a c i o n e s  d e s p i ié .s  d e  s u s  g l o r i o s a s  t a r d e s  d e  
t o r o s  e n  M a d r i d  y  p r o v i n c i a s ?

¿ E s  c i e r t o  q u e  m á s  d e  la  m i t a d  d e  l o s  t o r e r o s  q u e  c o m ­
p o n e n  la s  t r a d i c i o n a l e s  c o r r i d a s  s i  a c t ú a n  e s  p o r  i m p o s i ­
c i ó n  d e  l o s  a p o d e r a d o s  d e  l o s  o t r o s ?

L á s t im a  q u e  la  p o l í t i c a  t a u r in a  h a y a  i n v a d i d o  e l  c a m ­
p o  v a l e n c i a n o  y  l o  q u e  e r a n  t r a d i c i o n a l e s  c o r r i d a s ,  s e  
r e d u z c a n  a  u n a s  c o m b i n a c i o n e s  v u l g a r e s  a  b a s e  d e  t o r e ­
r o s  q u e  l a  a f i c i ó n  n o  l o s  q u i e r e  y  l o s  e m p r e s a r i o s  t a m ­
p o c o .  , ,

A h o r a ,  q u e  c o m o  d o n  S a l m o n e t e  P é r i s  t e n g a  q u e  l l a ­
m a r  a  a l g u n a  p u e r t a ,  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e  la  f e r i a ,  s e  v a  a  
v e r  u n  e j e m p l a r  e n  e l  f o n d o  s o c i a l  d e  la  e m p r e s a .

D o n  L á t i g o .

HAY QUE ABRIG/1R5E

S e g ú n  « L a  U n ió n » ,  d e  S e v i l la .  C h a l­
m e t a ,  a l t e r n a n d o  c o n  R a f a e l i l l o  e n  B a r ­
c e l o n a ,  c o r t ó  d o s  o r e ja s  y  fu é  a c la m a d o  
e n  l o s  t r e s  t o r o s .

P e r o  s e g ú n  la  p r e n s a  d e  B a r c e lo n a  el 
ú n i c o  q u e  la s  c o r t ó  y  f u é  a c l a m a d o  fu é  
R a fa e l i  l o .  . .  j

E s ta  a n im o s id a d  d e  « L a  U n i o n » ,  d e  
S e v i l la ,  c o n t r a  R a f a e l i l l o ,  c o m o  s a b e ­
m o s  p o r  c u a n t o  y  d e  q u é  d a t a ,  a l  le e r lo  
s o l o  s u r g ió  u n a  e x c la m a c ió n :

¡HAY QUE ABRIGARSE!

S e r r a n o ,  e l m o z o  d e  « e s p á s »  y  f o n ­
d is t a  d e  R a fa e l  e l  G a l lo ,  d i c e  q u e  l o s  p e ­
r io d is t a s  h a n  l le g a d o  t a r d e  p o r q u e  a  s u  
m a l a d o r  le  s u d a b a  e l . . .  y  a d e m á s  t ie n e
8 0 .0 0 0  p e s e ta s  p a r a  v iv i r .

L o  q u e  h a c e  fa l la  e s  q u e  se  e n ju a g u e  
a n te s  la  b o c a  d e  b la s fe m a r ,  n o  s e a  q u e  
t e n g a  q u e  r e c u r r i r  a l  r e p e r t o r io  d e  la  
lá s t im a  c o m o  le  s u c e d i ó  c u a n d o  fu e  a  
e s p e r a r lo  a  C á d iz ,  y  e n t o n c e s  t e n g a m o s  
t o d o s  q u e  e x c la m a r :

¡HAY QUE ABRIGARSE!

S e  c e l e b r ó  e l d ía  d e  S a n  P e d r o  u n a  
c o r r i d a  e n  Z a f r a  a  b a s e  d e  A l f r e d o  C o ­
r r o c h a n o  y  J e s ú s  S o l ó r z a n o ,  y  e n  l a t a -  
q u i l l a  se  r e c a u d a r o n  p a r a  p a g a r  t o r o s ,  
t o r e r o s ,  im p u e s t o s  y  d e m á s  c o m p o n e n ­
t e s  d e  la  c o r r i d a  la  c a n t id a d  d e  8 .1 23  
p e s e ta s .

Y a  c o m p r e n d e r á n  u s t e d e s  q u e  c o n  
e s a  c a n t id a d  n o  p o d ía  h a b e r  r e p a r t o  y  
c u a n d o  l e s  m ie n t a n  a  l a s  c u a d r i l la s  
a lg o  q u e  h u e le  a  Z a f r a ,  e m p ie z a n  a  
g r ita r :

¡HAY QUE ABRIGARSEl

N o  q u e r e m o s  r e c o r d a r  a  l o s  a f i c i o n a ­
d o s  e l  n o m b r e  d e  lo s  t o r e r o s  q u e  h a n  
t o m a d o  p a r te  e i i  la  c o r r i d a  d e  la  P r e n ­
s a  d e  a ñ o s  a n t e r io r e s  p o r q u e  a  l o  m e ­
j o r ,  c o m p a r á n d o l o s  c o n  a lg u n o s  d e  
é s te ,  e x c la m a r ía n  s e g u r a m e n t e :

jHAY QUE ABRIGARSE!

¿ S a b e n  u s te d e s  p o r  q u é  h a n  s a l id o  d e  
U n ió n  d e  C r ia d o r e s  d e  t o r o s  d e  l id ia  

l o s  h e r m a n o s  A y a la ?
P u e s  m u y  s e n c i l l o ,  p o r q u e  d e s d e  q u e  

l e  m a t ó  u n  l o r o  d e  esa  g a n a d e r ía  a l  in ­
f o r t u n a d o  S á n c h e z  M e jía s  n o  v e n d e n  
u n a  c o r r i d a  n i  p o r  c a s u a l id a d .

C la r o  q u e  l e n ié n d q l o s  q u e  « t r a g a r »  
>or i m p o s i c i ó n  d e  c ie r t o s  p e r io d is t a s  
o s  a f i c i o n a d o s  e x c la m a r á n :

¡HAY QUE ABRIGARSE!

la

r<

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S
P R O G R A M A S  
B A N D A S  OO 
C A R T E L E S ♦ Bravo Muri l lo ,  30

T E L E F O N O  4 2 1 2 4  -  M A D R I D ♦ B I L L E T A J E S  
R E V I S T A S  O 
C A T A L O G O S

Ayuntamiento de Madrid



I - /  1  I v  f   ̂ Cuando m en os se  lo esperaban lo s aficion ados surgió  R afaelillo  a la cán­
denle arena en  plan de n ovillero  fo rm a l, y  lo ha lom ado lan eii serio , 
que se  ha puesto a la cabeza de la loreria con m edia docena de actuacio­

n e s  en  la s p rin cip ales plazas de lo ro s . S u s triunfos han sido tan con secu tivos, lau  reson an tes, que han llenad o a lo s  alicioiiados m ás  
exigen tes, hn el toreo no s e  recuerda un ca so  sem ejan te  nada m a s que com parán dole co a  el de D om ingo O rtega, p ues e l ch aval v a le n - 
ciano ha cortado o re ja s  en cuantas corrid as lia actuado, y  en todas e llas  ha salido en  h om b ros de su s  adm iradores que v a  son  lenión. 
E l sabado y  dom ingo actuó en  B arcelon a, a y e r en V alen cia  y  h oy  en M adrid, y  esa  es  la prueba m ás evidente, con la s fo to s  que
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